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k guerra ha motivado un cu­
rioso fenómeno que puede es­

tudiarse sin excepciones de ningún 
genero en todas las economías na­
cionales: es, ni más ni menos, el 
incremento de la pesca e indus­
trie» anejas — conservas, salazones. 

etcétera—y el auge del consumo 
interior de pescado.

La contienda, que ha paralizado 
d o pocos aspectos fabriles, con sus 
trabas en lo tocante a aprovisiona­
mientos de materias primas, ha ac­
tuado de acicate pana el impulso de 
la pesquería en orden a dos facto­
res:

á) Inclusión del pescado como ali­
mento de la población en orden a 
la carencia o escasez de otros pro­
ductos.

b) Impulso de la industrialización 
de la pesca en razón al gran con­
sumo de conservas de los ejércitos 
beligerantes.

El primer factor es de sobra co­
nocido incluso en nuestro país. El 
segundo es fácilmente comprensible 
si recordamos el gran desarrollo que 
alcanzó con motivo de la pasada 
contienda (1914-18) nuestra industria 
conservera norteña ante las deman­
das de las naciones combatientes. 
Las latas de conservas son materias 
de primera necesidad en todas las 
Intendencias del Mundo. La marcha 
de un ejército en campaña—recuér­
dese nuestra guerra de liberación- 
está jalonada por miles y miles de 
látas vacías de todos los tamaños 
y clases imaginables.

Dísfribticíón de la 
pesca en el Mondo.

A la vista tenemos las cifras mun­
diales do pesca, que, salvando raras 
excepciones, suponen siempre mayo­
res cantidades que las correspon- 
dlentes al lapso da tiempo 1936-39.

Hasta 1939 los Continentes se cla­
sificaban en habituales y accidenta­
les consumidores de pescado. Un ha­
bitual consumidor de esta materia 
fué en todo momento Asia, donde 
millones y millones de individuos, y 
entre éstos los japoneses, viven a 

base de pescado curado y arroz. El 
hablar del consumo de carne como 
privilegio de raza ó como funda- 
mentación de la fortaleza física de 
un pueblo nos parece falsedad. En 
la constitución de un pueblo entran 
factores de clima y alimentación 
—factores materiales—que, unidos a 
los espirituales, arrojan el sumando 
definitivo. Hay pueblos que no resis­
ten la alimentación carnívora so pe­
na de degeneración—Mahoma, según 
los enterados, prohibió el consumo 
de carne de cerdo a los suyos con 
el. fln de alejar el peligro de la le­
pra—, y, por el contrario, hay otros 
que cifran su existencia en una nu­
trición a base de grasas. Dentro de 
nuestro Continente el pescado es, en 
los pueblos del Sur, alimento acce­
sorio para unas clases sociales y 
principal para otras, y en los del 
Norte, alimento de primera necesi­
dad, alimento común.

Africa apenas conoce la pesca, con 
excepción da estrechas fajas del li­
toral mediterráneo. Australia tiene 
exceso de carne para preocuparse de 
la riqueza del mar. Y en América 
—descontado el Norte y las extre­
midades frías del Sur—el pescado es 
negocio de exportación ó variante 
en 103 menús cotidianos, mientras 
se olvida el "ingrato” recuerdo de 
muchos días de "róastéd”.

Las tres ''peceras” 
del Globo.

Si se nos permite el uso del v» 
cabio peoera como significación de 
recipiente natural que cpntiena pe­

ces pescados én cantidades de kn- 
portancia, podemos situar tres de 
éstas en los siguientes lugares:

Primero. La costa europea que 
comienza en el Cantábrico y termina 
en el norte de la península escan­
dinava, incluyendo los mares que 

ródean a Inglaterra y lá extensa zo­
na acuática que baña Islandia.

Segundo. Terranova y la costa 
nortalántica de los Estados Unidos.

Tercero, El Japón, sus Islas y los 
mares qu5 limitan el este de China 
y Siberia.

A grandes rasgos estos son los 
tres cotos pesqueros del Mundo. Ca­
da uno tiene su fisonomía propia, 
sus características, su producción, y 
cada uno tiene—y esto es lo más in­
teresante dentro del plano anecdóti­
co—su historia, no siempre fácil y 
fluida, sino alborotada y hasta san­
grienta.

• “Política del aren- 
qae y política del 
bacalao’•

He aquí dos peces, él arenque y 
el bacalao, que suponen un cúmulo 
de trastornos políticos a lo largo de 
los siglos, comparables en cierto sen­
tido a los originados por la posesión 
del hierro, el cobre, los mercados 
nacionales y continentales, etc. No 
es nuestro propósito, puesto que ca­
recemos de espacio para ello, exami­
nar las vicisitudes de las pugnas 
políticas que tuvieron por escenario 
él mar del Norte, más tarde Terra­
nova y por último Alaska y las con­
cesiones rusás de Extremo Oriente. 
Solamente reseñaremos lá realidad 
histórica: al lado de las flotas pes­
queras nacionales los Estados con 
visión política crearon sus flotas de 
protección, y no fueron raráa las 
temporadas en que redes, anzuelofl 
X arpones se usaron bajo la .vigilan­

te protección de las bocas de fuego 
de las escuadras de combate. Fué 
una especie de complemento o de 
pacto entre pescadores y Marina 
Real. La segunda defendió a los pri­
meros, y éstos nutrieron las filas de 
la segunda con hombres avezados al 

mar. En nuestra Patria vascones y 
cántabros, marinos y pescadores, die­
ron la vuelta al Mundo, jalonándolo 
de descubrimientos. En la propia In­
glaterra, país marinero por excelen­
cia, en pleno 1600 era popular Aque­
lla frase que, refiriéndose al arenque, 
decía: “It is the fish taken upon His 
Majesty’s coast” ("Es el pez el en­
cargado de guardar las costas de 
Su Majestád”). La Historia se ha 
encargado de hacer realidad ló que 
en tiempos fué conseja popular.

El arenque y el bacalao crearon, 
no una política, sino muchas políti­
cas, cuya trascendencia todavía esta­
mos viviendo; las engendraron di­
rectamente—en lo que a economía 
estricta se refiere—o indirectamente 
—en lo que a "polis”, a proyección 
nacional dentro del conjunto inter­
nacional atañe.

La carrera Je pro­
ducción pesquera.

Si antes dé lá Invención del "fri- 
gidaire” el abu$o de gentes con vi­
sión antieconómicá de la riqueza na­
tural puso en trance de desapari­
ción especies de pescados muy esti­
mables—recordemos el caso de la 
ballena—, el perfeccionamiento de 
los métodos de refrigeración originó 
un incremento de capturas que en 
algún tiempo dió mucho que pen­
sar. Sin embargo, todo pudo resol­
verse mediante perfeccionamientos 
en la reglamentacióh de las pesque­
rías, y hoy día éstas funcionan de 
manera armónicÁ A poco que la 
Naturaleza ayude en las épocas pro- 
piclaa a cada especie, w obtienen 

millares de toneladas de pesca que, 
conservadas en cámaras apropiadas 
para ello, se consumen meses más 
tarde por las fábricas de salazones 
y los mercados interiores. Al lado 
del aprovechamiento de la carne se 
dan los subproductos: espinas, acei­

tes, etc., y, lo qué es más intere­
sante, harinas de pescado y abonos. 
Estos últimos, a base de desperdi­
cios, que antiguamente en contados 
casos servían únicamente para car­
naza.

Un buen affaire Je 
los Estados Unidos.

Una Idea de lo que la pesca sig­
nifica en el terreno de la economía 
nos la proporciona el hecho siguien­
te: los Estados Unidos adquirieron 
la gran península de Alaska a Ru­
sia en la cantidad de 7,2 millones 
de dólares. Hoy Alaska rinde anual­
mente—cálculos bajos—por exporta­
ciones las siguientes sumas:

Millones 
de dólares.

1.* Pieles a ...t , 5 
2* Oro    10
3 .* Cobre ...........  5
4 .a PESCA ...................  50

Alaska, en razón a sus pesquerías^ 
es sin duda alguna uno de los ne­
gocios más productivos de la Unión.

La guerra—repetimos—ha forzado 
la captura de pesca, que es absor­
bida en grandes cantidades. En to­
dos los cotos del Mundo se trabaja 
intensamente para llenar con este 
producto las bájas que en el apro­
visionamiento de materias registran 
otros mercados. La incógnita a des­
pejar es si, terminado el conflicto, 
el hombre volverá las espaldas al 
mar para seguir siendo esencialmen­
te carnívoro y si, por lo tanto, asis­
tiremos a una crisis de este arte.

ALEMANES EN RUSIA
A sensible mejoría advertida la 
semana anterior en la situa­

ción del frente Este se ha acen­
tuado en la actual, tanto que pu­
diera decirse que a los rusos la ini­
ciativa se les escapa de las manos 
en todo el sector meridional y cau­
cásico. Por el contrario, en el sep­

tentrional han desarrollado una nue­
va ofensiva, a cargo de Timochen- 
ko, al sur del limen. Así, pues, con­
traofensiva alemana en el Donetz 
medio y ofensiva rusa del limen son 
los dos sucesos que caracterizan 
la. actixñdad militar de la semana. 
En el resto del frente, y especial­
mente en el tramo Norte de Jar- 
kov-Luchinitchi, sólo se ha mante­
nido una moderada presión frontal 
soviética.

En otras ocasiones nos hemos 
referido OI rápido y peligroso avan­
ce ruso sobre la dirección estraté­
gica Voroncj-Niepropetrovsk; a có­
mo había alcanzado por tres sema­
nas él frente Krasnograd-Losova- 
ja y realizado una ruptura en di­
rección Pavlograd, llegando hasta 
pocos kilómetros del Dniéper, y de 
qué manera la semana anterior los 
alemanes habían cercado y aniqui­
lado el grupo autor de esta ruptu­
ra, al tiempo que iniciaban un po­
deroso contraataque contra el flan­
co meridional de la cuña.

Los alemanes concentraron sus 
medios al noroeste de la región mi- 
ncroindustrial del Donetz y dirigie- 
iron su esfuerzo en dirección Nor­
oeste, atacando en un frente de 
ímás de cien kilómetros. Los impor­
tantes centros de resistencia y nu­
dos de comunicaciones de Losova- 
ja y Krematorskaja cayeron en su 
poder en las primeras jornadas. 
Slauñansk y Barvenkova siguieron 
a poco la misma suerte. La base 
de la cuña soviética en su flanco 
izquierdo quedaba hundida y rota. 
Los alemanes alcanzaron el Donetz 
en un amplio frente, lo cruzaban-en 
diversos puntos de la región por 
la que semanas antes se había 
producido la penetración soviética, 
rebasando Balakleika, a más de 
30 kilómetros de las orillas del río, 
en la inmediación de Kupiansk. Sl- 
^nultáneamente, en dos columnas, 
una por la margen derecha y la 
otra por la izquierda, comenzaron 
a remontar el rio.

El esque-ma operativo alemán tie­
ne una evidente semejanza con 
aquél otro que sirvió a Von Bock 
la primavera pasada para deshacer 
fa ofensiva de Jarkov, conducida

por Tímochenko. Los rusos, ataca­
dos también de frente al oeste del 
Doncts medio superior, proba ble- 
mente se verán obligados a reple­
garse y aun repasar el obstáculo 
y quizá Jarkov, objetivo, aparente­
mente, de los alemanes, puede ser 
recuperado. . 

La acción alemana que comen­
tamos ha paralizado toda la acción 
soviética en el sector meridional y 
ha causado pérdidas serias a los 
rusos: 39.000 bajas definiticas, 771 
carros y 1.375 piezas de artillería 
diversas. Por ello es lícito decir que 
en este tramo del frente los rusos 
han perdido la iniciativa.

Otro tanto sucede en la cabeza 
de desembarco de Tamán. Allí, 
mientras los ataques rusos no han 
conseguido progresar en ningún 
punto, los gennanorrumanos han 
logrado limpiar la retaguardia de 
enemigos, ocupar diversos puntos 
fuertes del terreno y consolidar de 
tal modo la situación, que son pa­
ra desechar los rumores de eva­
cuación que han corrido en los me­
dios democráticos. Asimismo fué 
rechazado un intento de refuerzo 
del núcleo soviético desembarcado 
en las cercanías de Novorossisk, 
cuya situación se dice dificilisima.

Timochenko, ausente por algún 
tiempo de los principales sucesos 
del Este, ha reaparecido la sema­
na anterior dirigiendo una fuerte 
ofensiva rusa por él sur del limen, 
cuyo fin parece ser el tantas ve­
ces perseguido de envolver el frente 
al norte del lago.

El esfuerzo soviético está siendo 
absorbido por la defensa, qtie lo­
gró impedir la ruptura táctica pre­
liminar de la maniobra; pero ha 
aconsejado a los alemanes evacuar 
Riev y la cabeza de puente de 
Demjansk, donde se formaban sen­
dos salientes de difícil y costosa 
defensa. La primera fué conquista­
da el año pasado por el XVI ejér­
cito, y la segunda estaba en manos 
de los alemanes desde los dias de 
la ofensiva hacia Moscú en el oto­
ño de 1941.

En resumen, esta ofensiva de in­
vierno que Rusia esperó prepara­
ra la decisión de la guerra desfa­
llece rápidamente, al tiempo que 
avanza apresuradamente la primave­
ra, singularmente precoz este año en 
toda Europa, espantando el frío, 
tradicional aliado ruso.

Africa" ha sido escenario de sin­
gulares acontecimientos de tónica 
favorable al Eje» consecuencia de 

los resonantes éxitos alcanzados por 
Romvnel la semana anterior. Se re­
gistran, es cierto, durante ella avan­
ces de las fuerzas francoamerico- 
británicas en el sector central; pe­
ro son consecuencia de la iniciati­
va de Rommel de concentrar sus 
medios con vistas a la batalla que 
se avecina con el octavo ejército, 
fuerza la más peligrosa de Africa, 
una vez batido el quinto ejército 
americano y desorganizado el des­
pliegue del primero británico.

Esta gran unidad hubo de des­
plazar cuantiosos medios del sec­
tor septentrional, que guarnecía, al 
central, en ayuda del quinto ejérci­
to, batido y perseguido. Se produ­
cía así una considerable merma en 
las disponibilidades de Anderson, 
que Rommel aprovechó para '-■de- 
nar él ataque general en él sector 
septentrional, desde el Cabo Ser^et 
a Zos montes de Zeugitanos, conduci­
do en forma de acciones locales que 
martillearan la linea enemiga, me­
joraran las posiciones defensivas, 
aumentando en definitiva la segu­
ridad de la base africana y desor­
ganizaran paralelamente los prepa­
rativos ofensivos de su enemigo en 
aquél sector.

Al mismo tiempo, para servir a 
los principios de economía de fuer­
zas y de concentración, ejecutaba 
el repliegue de las fuerzas lanza­
das en persecución de los franco- 
americanos hasta las puertas de Te- 
messa y Talas, conteniendo a fran­
ceses y americanos, rehechos con 
la llegada de contingentes británi­
cos de Anderson.

Esta operación está en curso. Los 
aliados han recuperado Kasserine, 
Feriana, Sbeitla y el paso de Sbiba, 
y continúan su avance Itacia él Es­
te, y la cuestión es dónde Rommel 
detendrá su repliegue. La base de 
partida, sus anteriores posiciones 
sobre el paso de Faid, si bien está 
fortificada, es una deficiente posi­
ción táctica, en el borde mismo de 
la llanura meridional. Una línea 
más a vanguardia, ampliamente re­
basada de paso, que englobara Si- 
di-Bou-Zid, por ejemplo, es más 
aconsejable tácticamente; sin em­
bargo, seria preciso fortificarla, lo 
que precisa un tiempo durante él 
que la defensa pasa por una crisis 
y precisa una fuerte densidad de 
ocupación. Por ello, si lo que acu­
cia a Rommel es reunir una gran 
cantidad de tropas para presentar­
se en la batalla de Mareth con de­

cisiva superioridad de medios res­
pecto a Montgomery, se replegará 
hasta Faid, como también lo hará 
si lo que necesita es obrar con 
presteza.

A nuestro juicio particular, la 
suerte de esa batalla, que indefec­
tiblemente ha de librarse en pla­
zo mayor o menor, puede ser deci­
siva, temporalmente, claro es, pa­
ra la suerte del Eje en Africa. El 
octavo ejército es la mejor tropa 
de los aliados, formada por unida­
des aguerridas, soberbiamente do­
tadas y con moral excelente; es un 
enemigo ciertamente peligroso. Si 
Rommel, explotando el margen de 
tiempo que le concede su éxito en 
el frente occidental, consigue ba­
tirlo acumulando todas sus dispo­
nibilidades contra él, le resultaría 
sencillo, en una segunda maniobra 
central rápida, apoyada en la bue­
na red de comunicaciones tuneci­
na, acabar de batir al grupo occi­
dental. Entonces se alejaría por me­
ses el momento en que los aliados 
volvieran a estar en condiciones de 
emprender esa ofensiva cuyo fin es 
expulsar al Eje de Africa, como 
condición previa indispensable de 
futuras acciones contra el sur de 
Europa, quedando descoordinado el 
conjunto plan estratégico de las 
naciones unidas,

Reducida actividad 
en el Pacífico.

El interés de los acaecimientos 
de los teatros de guerra del otro 
hemisferio es modesto.

En el Pacífico, la actividad ha si­
do casi exclusivamente aérea, y su 
nota sobresaliente, el ataque a un 
convoy japonés rumbo a Lae, en 
el mar de Bismarck, que sufrió pér­
didas importantes.

En Asia continúan las operacio­
nes japonesas de Yunán y de Kiang- 
si y Hunán, todas de objetivo li­
mitado y medios reducidos. En las 
de China Septentrional. colaboran 
con creciente amplitud las fuerzas 
terrestres del nuevo Estado chino 
de Nankin. La acción británica en 
Birmania se ha limitado a acciones 
de bombardeo aéreo sobre bases y 
comunicaciones japonesas.

De aquel gran espacio de lucha 
llegan noticias confusas e impreci­
sas sobre concentración de consi­
derables medios japoneses, que se 
asegura estar destinados a un ata­
que a Australia.

El hombre de 
los "Panzer"

Por la tórrela de un tanque emer­
ge el busto de un hombre cubierto 
con un lienzo impermeabilizado que 
le protege contra la lluvia insistente. 
Con un gesto duro y mirar hondo 
observa el paso dé bu s tanques por 
un sector pantanoso, donde se han 
perdido varios de los pesados vehícu­
los hundidos en el fango. Todavía 
suenan en la espesura del bosque 
vecino los disparos da las patrulla» 
alemanas encargadas de limpiar los 
nidos de resistencia tendidos por los 
Soviets a los lados de la importante 
ruta que conduce a Moscú.

El hombre que dirige la operación 
es Guderlan, “un soldado de primera
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línea", como dicen de él con orgullo 
sus subordinados inmediatos. Es el 
primer hombre que, tripulando un 
tanque y a espaldas de lae tropa» 
anglofrancesas, llegó al Canal de lá 
Mancha por Abbeville, cercando los 
ejércitos que habían de ser aniqui­
lados en el reembarque de Dunker­
que. Es el hombre que pocas sema­
nas antes, el 13 de mayo de 1940 
exactamente, rompía las defensas an- 
globelgas del Mosa y atravesaba la 
masa de agua con sus fuerzas blin­
dadas, sembrando el desconcierto en 
las filas francesas. Es el hombre que 
en un tiempo récord construyó lo» 
puentes que iban a permitir a la 
masa del Ejército alemán lanzarse 
por el nudo de Longwy—llave de! 
sistema defensivo francés—a espal­
das de la línea Maginot.

Nacido en 1889 en Kulm, sobre el 
Vístula, ya en 1907 pasaba én cali­
dad de cadete a portaestandarte de 
los cazadores de Gosslar, luego a Co- 
blenza y en 1913 a la Academia de 
Guerra. Su paso por diversas unida­
des militares fué rápido, como si no 
encontrara en ellas lo que había de 
ser el eje de su conducta militar, 
hasta que, en el curso de la Gran 
Guerra, entró en el Estado Mayor da 
Ludendorff. Después de la desapari­
ción de Blomberg, de Frich, de Max, 
pertenece a la generación de los 
Brauchischt, los Keitel, los Liszt, 
Jodl y Reichenau, los hombres en 
torno a los cincuenta años que cons­
tituyen el núcleo directivo del Ejér­
cito alemán.

Después del armisticio de Compieg- 
ne pasó destinado a Sttetin, y de allí 
a la Jefatura de Tropas de Trans­
porte de Berlín, donde comenzó a 
desarrollar sus particulares teoría» 
sobré la guerra motorizada, que cua­
jaron en el libro que publicó con 
el título de “Tropas acorazadas y su 
colaboración con las demás armas", 
obra en la que expone ideas que, na­
turalmente, han quedada en parte su­
peradas en el curso de' las experien­
cias adquiridas en la presente guerra. 
Desde 1933, como coronel, y desde 
1938, como general, manda las tro­
pa» acorazada» que. encuadrada» en
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las famosas Panzerdivisionen, Iban a 
Ber, según frase feliz del propio Gu- 
derian, el alma de las operaciones 
ofensivas del Ejército del Reich.

La campaña de Polonia, obra 
maestra en lo que respecta a los 
desplazamientos armónicos de gran­
des masas de tanques por primera 
vez en la Historia, vale a Guderian 
la Insignia de caballero de la Cruz 
de Hierro, y en premio a sus haza­
ñas,. bajo el mando supremo de Von 
Rundstedt en Francia, donde tomó 
Belfort en veinticuatro horas, fué as­
cendido por el Führer a coronel-ge­
neral en la histórica sesión del 
Reichstag de 19 de julio de 1940.

Después de la campaña de Francia 
circuló el rumor de que había pre­
sentado la dimisión; pero un par de 
años después ha podido averiguarse 
la verdad que ocultaba la desapari­
ción del general de los teatros de 
operaciones, particularmente dol de 
los Balcanes, donde el Mando de los 
ejércitos bl ndados alemanes estuvo 
a cargo de Von Liszt. Guderian, por 
orden expresa del Führer, permane­
cía, lejos de miradas indiscretas, en­
cerrado en un apartado lugar de 
Polonia, rodeado de planos, documen­
tos, informes y notas, referentes unos 
a las experiencias adquiridas en la 
campaña de Francia y en la ante­
rior de Polonia y concernientes otros 
a un eventual nuevo teatro de gue­
rra: el frente soviético. Sólo después 
d6 la ruptura de hostilidades del 22 
de junio de 1941 se supo lo que ha­
bía estado estudiando Guderian: los 
planee de campaña contra el ejér­
cito bolchevique.

Conocedor el Mando alemán de la 
importancia adquirida por las fuer­
zas blindadas y motorizadas sovié­
ticas en el curso de veinticinco años 
de aislamiento del Estado moscovita, 
correspondía, naturalmente, a un je­
fe de fuerzas acorazadas como Gu­
derian redactar las directrices gene­
rales de la campaña que iba a tener 
por objetivo principal la destrucción 
del ejército blindado soviéticb, cuyos 
avances técnicos aparecen reconoci­
dos en el citado libro de Guderian, 
al decir, por ejemplo, que los Soviets 
han incorporado a su material blin­
dado las mejores experiencias saca­
das de los modelos tradicionales 
Vlckers, Ford, Renault, etc.

Guderian es el creador de una nue­
va táctica en el empleo de tos tan­
ques. Frente al sistema de aplica­
ción Inmediata, en estrecha colabora­
ción con la Infantería, que fué típi­
co de la guerra del 14-18, cuando los 
tanques apenas si se despegaban de 
las masas de soldados de a pié, el 
sistema puesto en práctica durante la 
conquista de Polonia, y actualmente 
en las operaciones del frente Orien­
tal, conceden una amplísima libertad 
operativa a los tanques, libertad ope­
rativa coordinada por el mando su­
premo, pero independiente de las de­
más armas del Ejército—en la medi­
da en que ello es militarmente posi­
ble—. Así, se ha visto, por ejemplo, 
avanzar con rapidez vertiginosa, bajo 
la protección aérea, a los tanques 
de Guderian a través de las maris­
mas del Pripet y de los valles y es­
tepas ucranianos, seguidos a mucha 
distancia por las columnas de Infan­
tería, incapaces de seguir el ritmo 
veloz de las formaciones motoriza­
das. Es, como sí dijéramos, la apli­
cación a la guerra terrestre de los 
principios básicos de la táctica naval.

• • •
De pie en la torreta de su tanque, 

semejante a todos los demás en su 
aspecto exterior, el general .alemán 
dirige el detalle nimio del paso de 
sus tanques por el pantano. Desde el 
interior del mismo, acondicionado co­
mo sala de trabajo, con luz adecua­
da, radio, planos, etc., Guderian cur­
sa las órdenes oportunas a sus di­
visiones de tanques en las grandes 
batallas. Y err todo momento, desde 
el Interior de su máquina de guerra, 
o con el cuerpo fuera de la torreta, 
Guderian acompaña a sus tropas, no 
a retaguardia como pastor que mira 
su rebaño, sino en cabeza, como guía 
que es y como héroe que desconoce 
el miedo y sabe mostrar a sus sol­
dados el camino mediante el ejem­
plo. Por eso sus subordinados le res­
petan y le admiran. Por eso sus ene­
migos le temen.

Como premio a esa conducta ejem­
plar el Führer le ha nombrado para 
desempeñar el supremo cargo de ins­
pector general de las fuerzas acora­
zadas del Ejército del Relch.

PUEDE VD. LEER ] 
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Serenidad y eficacia 
del contraespionaje alemán

El jefe del espionaje contra Alemania para los servicios secretos en 
Berlín veía con satisfácción que la vida del joven Laine transcurría 
en los medios lujosos y caros de Berlín, impropios de un hombre de 
reducidos recursos económicos. Fueron obtenidas fotos como la pre­
sente, que eran enviadas, con la inscripción “Muy secreto”, a un de-

t partamento especial

El joven Laine, oficial de la Ar­
mada alemana, lleva varios días en 
Nueva York. Son los días anteriores 
a la guerra. Ha conocido a una be­
lla mujer que se llama Rita y, al 
parecer, ha quedado prendido en sus 
encantos. Unos ojos, esos múltiples 
y secretos ojos del Servicio Secreto 
inglés, siguen los pasos del mucha­
cho uno a uno, implacablemente. Ai 
fin conoce la aparente debilidad del 
joven barón germano, y no falta 
quien, entré los agentes secretos, se 
frote las manos plácidamente ante 
la facilidad con que se presta aquél 
a ser presa propiciatoria.

Un día gris y aciago es el de la 
partida del joven Laine hacia los 
puertos de su tierra natal, y la bella 
Rita no se conforma. Juramentos de 
fidelidad, emplazamientos y prome­
sas sé cruzan entre los dos, que al 
fin se separan. Laine no la olvidará 
ni un momento durante la travesía 
ni cuando haya F tgado a un puerto 
alemásíT Los meses transcurren con 
la misma ansiedad para los dos mu­
chachos. Rita ha cruzado las aguas 
del Atlántico y se presenta en Alé- 
mania; averigua el paradero del jo­
ven Laine y se hace la encontradiza 
en un café cantante. La alegría de 
Lainé se exterioriza de tal manera 
que él público que llena el local con- . 
templa asombrado la efusiva escena 
que se desarrolla éntre los jóvenes. 
El no consentirá que Rita ésté más 
tiempo en el tugurio y la persuade 
de que debe seguirle. Van a su casa; 
un piso de soltero. A partir de aqm 
la vida del joven oficial transcurré 
azarosa y desordenada entre juego 
y cabarets. Han trabado amistad con 
un tal señor Suárez, multimillonario 
mejicano, que conocía a Rita de 
América. La bolsa de Laine empo­
brece a ojos vistas y éste recurre a 
los medios menos escrupulosos para 
reponerla. Acepta letras y firma unos 
dudosos cheques que el amable señor 
Suárez cumplimenta siempre atento y 
correcto. Asegura el hombre meji­
cano que los dos jóvenes y su sana 
alegría constituyen su felicidad mien­
tras dure su estancia en Alemania. 
Rita gasta mucho y obliga al jo­
ven marino a una vida fastuosa, que 
amenaza con quebrar no solamente 
la moral, sino la economía de la 
joven pareja, seguida siempre de las 
asiduidades del mejicano.

Un día discutirán y la bella Rita 
amenaza a Laine con marcharse a 
Méjico con el señor Suárez, quien 
no pone el menor reparo ante los 
asombrados ojos dél joven. Este in­
siste, pero Rita está cansada, o lo 
aparenta. La realidad pudiera eer 
que la bolsa del marino está total­
mente arruinada y las deudas se 
han amonto nado alarmantemente. 
Los acreedores reclaman sus cuen­
tas y la reputación del joven se ve 
amenazada gravemente. Pero el se­
ñor Suárez, siempre afable y servi­
cial, siempre a punto en las críti­
cas situaciones, adivinando siempre 
la coyuntura, se presenta como án­
gel salvador con su cartera bien 
repleta. ¿Qué pretende el mejica­
no? Este no se inmuta ante lá 
brusca pregunta de Laine, y res­
ponde:

—Los planes de guerra del Alto 
Estado Mayor alemán.

El joven Laine se crispa, alza los 
puños amenazadores sobre el me­
jicano, que continúa impasible en su 
puesto. Ahora ha extraído de su 
chaqueta unas letras y media docena 

del Servíalo Secreto.

de cheques que Laine reconoce, tor­
nándose lívido.

—Con esto irá usted a la cár­
cel—insinúa suavemente el meji­
cano.

Laine cede al fin y promete en­
tregar lo que se le pide en un pla­
zo que se determina. El mejicano 
sonríe satisfecho y besa ia mano 
de Rita.

e e e

El general T. recibe un comuni­
cado que sella una frase importan­
te: “Ganz geheime”, muy secreto. 
En él se describe a un sujeto que 
se hace llamar señor Suárez, que 
resulta ser nada menos que el jefe 
del Servicio Secreto inglés para Ale­
mania. Una pareja de soldados y 
un cabo se hacen con el hombre, 
que no opone resistencia jx>rque sa­
be que no hay nadie que posea su 
secreto a no ser el joven Laine y 
éste no habrá de descubrirle por­
que tiene mucho que ocultar. En la 
oficina del general T. se reúnen loa 
dos jóvenes y el mejicano bajo la 
escrutadora mirada del adusto sol­
dado. Suárez declara con sangre fría.

—Miente este hombre—dice Laine 
con voz serena y firme.

El mejicano retrocede y extrae de 
su chaqueta los cheques que com­
prometen la reputación del marino, 
pero éste sonríe seguro de sí mismo.

—Mi general, este hombre es un 
espía peligroso—insiste Laine.

El mejicano es encarcelado y en 
su mente lleva grabadas amarga­
mente las palabras de la declaración 
de los dos jóvenes a quienes pretendió 
engañar. Los dos eran hermanos y 
habían simulado ser amantes y co­
nocerse en América, siguiendo las 
Instrucciones del jefe de] Servicio de 
Contraespionaje. Si alguien hubiera 
penetrado en el piso de la atractiva 
pareja hubiera comprobado que Ri­
ta dormid en la cama mientras el 
joven Laine reposaba en un incó­
modo sofá que había en el vestí­
bulo.

Eran dos patriotas.

*-jQué raro! En mi vida había pescado una lata entera de «ardina»!*

Guerra a la tuberculosis 
en la guerra

la ciudad de Detroit ha logrado reducir 
ios estragos de la plaga blanca con

una radiografía que sólo cuesta
veinticinco céntimos

La guerra, en la complejidad de 
las responsabilidades modernas, des­
cubre enemigos en la retaguardia 
que a los estadistas conscientes in­
quietan en mayor grado aún que las 
decisiones armadas frente al adver­
sario.

Y no nos referimos con el vocablo 
“enemigos" a los espías que se in­
filtran ladinamente en los concilios 
militares para sorprender los secre­
tos de la estrategia, como tampoco a 
los agentes del derrotismo que con 
las armas sutiles de la propaganda 
siembran la desconfianza y socavan 
la moral de las gentes. Unos y otros, 
espías y derrotistas, constituyen la 
cizaña obligada en el predio de las 
precauciones militares; con ellos se 
cuenta de antemano, y las autorida­
des responsables se esfuerzan por 
reducir a los unos y desalentar a los 
otros en sus bastardos y tortuosos 
empeños.

Ños referimos al enemigo número 
uno que se afinca en la retaguardia 
sin apelar al disfraz ni a la disimu­
lación: al enemigo que no esconde 
su tétrica fisonomía, sino que la 
ofrece, audaz y retadora, confundien­
do a los hombres con su mefítica 
presencia. Ese enemigo es la tu­
berculosis, cuyo campo predilecto de 
acción lo encuentra en los grandes 
centros industriales.

Cómo combatir la tuberculosis que 
el hadnamiento produce en los gran­
des centros de producción bélica ha 
sido y es el magno problema de las 
grandes urbes industriales, sobre las 
que se sobrepone y destaca la ciudad 
de Detroit, en el Estado norteameri­
cano de Michigan. La tuberculosis 
ha sido siempre una plaga en los 
Estados Unidos, donde en 1940 su­
cumbieron a la dolencia mds de 
60.000 personas.

Detroit, sin embargo, era casi la 
ciudad que en menor grado contri­
buía al luctuoso censo de la plaga 
blanca. A pesar de todo, la cuna y 
emporio del automóvil rendía a la 
tuberculosis sus 1.300 víctimas to­
dos los años. Antes de sucumbir esos 
infelices seres se calculaba que in­
fectaban 4.000 personas más. Mas 
las facilidades" que Detroit podía 
proporcionar a los millares de tu­
berculosos se reducían a trescientas 
camas en los hospitales de benefi­
cencia. Un clamor general despertó 
el interés de los padres de la ciudad, 
y en 1929 Detroit ofrecía a esos pa­
cientes 3.000 camas, distribuidas en 
sus diversos hospitales.

Mas, desventuradamente, el repo­
so en el lecho, el aire puro y una 
buena alimentación no alcanzaba 
sino a dulcificar en cierto modo la 
fase epilogal de la terrible dolencia. 
Para cerrar las cavidades en el ptd- 
món afectado no sólo se requería el 
procurar descanso al enfermo, sino 
el procuré r selo principalmente al 
pulmón para que éste no se destro­
zara con la agitación natural del 
aliento.

Conocíanse, sí, las diversas for­
mas del tratamiento por colapso, él 
tratamiento de la almohadilla de

aire, el “neumotórax artificial**, 
mediante él cual el aire, al ser in­
yectado en la cavidad torácica, in­
movilizaba el pulmón hasta conse­
guir que cicatrizasen las lesiones que 
pudieran existir en dicho órgano. Sa­
bíase análogamente que mediante 
una operación en el nervio frénico, 
en el cuello, se paralizaba el diafrag­
ma y se confería automáticamente 
al pulmón el descanso necesario, y 
no era secreto tampoco el métocLo de 
separar las costillas, a las que se 
hallan unidos los músculos que jue­
gan en la dilatación y contracción 
pulmonares.

Mas este tratamiento por colapso, 
que sólo se conocía en forma experi­
mental y esporádica, necesitaba de 
una aplicación sistemática y univer­
sal. Los hospitales de Detroit, ante 
él incremento en. los casos de tu­
berculosis provocado por la enorme 
expansión de sus industrias de gue­
rra, han sido los flue en mayor suma 
han aplicado los métodos curativos 
y profilácticos que la reducción de 
la plaga inexorablemente exige. Las 
operaciones dél nervio frénico y las 
utilizaciones del neumotórax artifir 
cial se generalizaron de manera tan 
satisfactoria que la proporción de 
muertes por tuberculosis descendió 
garlo el contribuyente.

Ocurría, sin embargo, que él 80 
por 100 de los enfermos que acudían 
a los hospitales se encontraban en 
estado avanzadísimo de la dolencia, 
cuando no en una condición irreme­
diable por todos los medios al alcan­
ce de la medicina. ¿No habría ma­
nera de sorprender a la tuberculosis 
en su fase inicial o de gestación pa­
ra poder atacarla con mayores pro­
babilidades de éxito f Esta fué la 
pregunta que se hicieron a coro las 
autoridades médicas y municipales»

Una radiografía en tiempo oportu­
no era la respuesta a la pregunta y 
la solución a la vez del candente 
problema. Mas ello exigía él radio­
grafiar a toda la población. La difi­
cultad ofrecía, ante todo, un aspecto 
económico capaz de amedrentar a 
los más entusiastas y audaces. Una 
radiografía costaba tres dólares, y 
en Detroit hay muchos cientos de 
millares de almas. Había, pues, que 
meditarlo mucho antes de embarcar 
al ciudadano en una empresa cuyo 
coste, en definitiva, tenía que sufra- 
garol el contribuyente.

Hubo sus vacilaciones en él Muni­
cipio antes de que éste se decidiera 
a votar 200.000 dólares anuales pa­
ra radiografías, un capítulo que e* 
los anales edilicios de la ciudad no 
había tal vez figurado en presupues­
tos. Los resultados fueron excelen­
tes. Los casos de tuberculosis inci­
piente se trataron con toda ventaja 
clínica y la plaga llevaba camino dé 
dejar de serlo.

Las arcas municipales, sin embar­
go, se resentían perceptiblemente an­
te aquél dispendio y la medida se 
enfrentaba con la impopularidad, 
cuando un providencial descubri­
miento de HolHs E. Potter, médico 
de Chicago, vino a deponer todas las 
dudas y vacilaciones. El doctor Pot­
ter había hallado el medio de obte­
ner una película radiográfica en mi­
niatura, de resultados prácticos, y 
que, sin embargo, no costaba más 
que 4,7 centavos cada una, esto es, 
menos de un real de nuestra moneda.

Esto hizo posible el aplicar los 
rayos X, no sólo a los casos que 
se ofrecían espontáneamente al ra­
diólogo, sino a los muchísimos que 
se ocultaban insospechados en las 
hacinadas viviendas ocupadas por 
los trabajadores — muchos de ellos 
negros—que la industria de guerra 
ha invitado a Detroit. Una celosa 
e infatigable búsqueda prodiga la ra­
diografía—con el sobresaliente incen­
tivo de su baratura—por los barrios 
obreros, y él resultado es que en 
1941 murieron en Detroit de tubercu­
losis solamente 680 personas contra 
1.330 que fueron las víctimas de la 
enfermedad en dicha población en 
él año 1925.

¡Obrero! SI tu ancianidad está 
amparada por el Subsidio de Ve­
jez, asegura también la de tu 
mujer contratando a su nombre 
una renta de vejez en la Rama 
de Pensión que administra el 
Instituto Nacional de Previsión 
(Sagasta, 6; avenida del Generalí­
simo, 14; Doctor Cortezo, 10; ave­
nida de ia Reina Victoria, 18)*

EL /ZLIBRO GRIS/Z 
DEL GOBIERNO 

DE ZAGREB
El Gobierno de Zagreb acaba de 

publicar un “Libro Gris" en el que 
expone la situación balcánica y en 
el que se hace una descripción foto» 
gráfica demostrativa de las devasta­
ciones y crímenes perpetrados por 
los comunistas. Son treinta fotogra­
fías de hombres, ide mujeres y de 
niños muertos y mutilados, de igle­
sias incendiadas y de ciudades des­
truidas; un libro que aterroriza por­
que abre la puerta de un mundo 
horrible y salvaje, de sángre y de 
miseria. Nada emociona tan profun­
damente como la contemplación de 
una fotografía en la que se ve un 
niño asesinado, una mujer decapitá- 
da y un hombre espantosamente mu­
tilado. Todo esto en nombre de un 
principio de libertad y de igualdad.

No puede sorprendernos a los es­
pañoles, por mucho que nos con­
mueva, el dramatismo de ese “Libro 
Gris", porque sentimos en nuestra 
carne el zarpazo de la bestia comu­
nista.

El “Libro Gris" croata demuestra 
Ciertas complicidades con los comu­
nistas balcánicos y la directa parti­
cipación de los bolcheviques rusos 
en los crímenes y desmanes come­
tidos en los Balcanes. Nos habla de 
la culpabilidad de una burguesía que 
dotó al comunismo de hombres y 
medios, que sirvieron para cavar su 
propia tumba. De los documentos re­
cogidos en este libro se desprende 
que los rebeldes están divididos en 
dos grupos, uno de los cuales está 
formado por servios, y‘el otro es ne­
tamente comunista. Él nacionalismo 
servio estuvo batido por el comunis­
mo, y la mayor parte de los cam­
pesinos croatas combaten contra el 
bolchevismo. Y este abismo existente 
entre unos y otros se ha hecho tanto 
más profundo cuanto que el mando 
rojo condenó a muerte ál coronel 
Mikajlovic, el cual, como se sabe, 
era jefe de los campesinos croatas 
e intentaba luchar únicamente por 
el Rey y la Patria servia.

El partido comunista no tenía vida 
"oficial en Yugoslavia, pero, según 
afirma el “Libro Gris", sus activida- ¡ 
des eran toleradas por el régimen 
servio, aun cuando repugnasen al 
sentimiento nacional, especialmente ■ 
en Croacia y en Macedonia. El he­
cho es que, tolerado o perseguido, el 
movimiento comunista en Yugoslavia 
prosperaba considerablemente, reclu­
tando adeptos en la burguesía y, so­
bre todo, en las Universidades de 
Belgrado, de Zagreb y de Lubiana. 
En las elecciones para el Consejo de 
los estudiantes la candidatura co­
munista obtenía siempre el primer 
puesto, incluso durante el régimen 
de Stojádinovic. Abundaban los ca­
sos en que la burguesía belgradesa 
enviaba a sus hijos e hijas en mag- .• 
híficos automóviles a los fugaces co­
micios comunistas. Se desmoronaba 
así la moral política y social.

Especialmente desde la entrada de 
Rusia en la guerra, la acción comu- 
hista, según el “Libro Gris”, des­
ciende. La banda que durante mu­
chos meses del año 41 aterrorizó a 
la Bosnia oriental era de origen ser­
vio, en tanto la que actualmente 
turba el orden en Croacia es de ori­
gen montenegrino. “Es forzoso decir 
'—comenta el "Libro Gris"—que la 
banda campesina erá el órgano eje­
cutivo del Gobierno yugoslavo exila­
do en Londres, mientras la llamada 
“banda de los partidarios" lo era de 
la Internacionál Comunista y de los 
dirigentes soviéticos.”

¿Cuál era la finalidad de los co­
munistas? Preparaban una Repúbli­
ca Soviética yugoslava y por esto se 
aterrorizó y martirizó a miles de pa­
cíficos ciudadanos, para lo cual se 
Contaba con numerosos especializa­
dos que habían operado en Rusia y 
también en España durante la gue- । 

rrá de liberación. El “Libro Gris" 
contiene documentos acreditativos de 
loe tormentos a que estuvo sometida 
la población. Foca, Gorasde, Priedor, 
Viscegrad, Rogatiza, Zajuize, Trebiu- 
je, Stolaz... fueron teatro de la tra­
gedia. Aeroplanos soviéticos efectua­
ban incursiones sobre el territorio 
croata para suministrar a los comu­
nistas armas y municiones.

En resumen, el “Libro Gris”, si 
descubre las actividades comunistas 
en los Balcanes, no áporta la menor 
novedad en cuanto a los procedi­
mientos de 1a horda. Sistemáticamen­
te, en todas partes, el asesinato cruel 
y la bárbara destrucción se produ­
cen al paso del comunismo allí don­
de ásoma. El doctor Goebbels acaba 
de pronunciar un discurso que úni­
camente aquellos países de una in­
cipiente propaganda comunista no 
habrán entendido bien. Pero aque­
llos que Insensatamente no den cré­
dito al peligro de Europa si la Unión 
Soviética no fuera más que vencida, 
arrasada, son suicidas que, además 
de no estimar cuánto representa la 
civilización occidental, no temen la 
suerte de sus mujeres, de sus ma­
dres y de sus hijos ni la suya propia.

EL SUELO DE EUROPA ALIMENTA A TODOS SUS PUEBLOS
Suficiencia en loa recursos vitales, capacidad para 
vivir sin tutelas» energía espiritual y fuerza material 
para resolver sus propios problemas. Todo ésto lo 

dá el suelo de Europa a sus pueblos.
Cada pueblo Europeo con su personalidad desta­
cada, con su fisonomía peculiar, laborando dentro 
de la gran familia europea, hará que tenga 
VIDA PROPIA la NUEVA EUROPA

A-396

CEREBROS Y BRAZOS EUROPEOS PRESERVAN A EUROPA DEL BOLCHEVISMO

Un protectorado marroquí 
en el centro de Arabia

Las tierras situadas al lado Este 
del Mediterráneo y conocidas con los 
nombres de Levante, Próximo Orien­
te, Oriente Medio, etc., son una de 
las regiones del Mundo donde en 
más reducido espacio se acumula 
mayor cantidad de pequeños núcleos 
políticos, religiosos, nacionales, ra­
ciales, etc., siendo propicio el medio 
para que por la predicación de cual­
quier iluminado o sabio se formen 
pequeños Estados solidísimos, cuya 
vigorosa personalidad contrasta con 
su extensión reducida. Desde el pun­
to de vista español, es indudablemen­
te el más curioso el emirato del 
Asir, situado en la parte central de 
Arabia, junto a las costas del mar 
Rojo, porque ese Estado fué forma­
do en época relativamente reciente 
por un marroquí del actual Protec­
torado español, el cual le dió un se- 
Uq mixto entre árabe y moro.

Geografía del Asir.
El Asir se encuentra situado al 

sur del Hiyaz, o sea de la región 
que contiene las célebres ciudades 
de La Meca, Medina, Taif y Yedda, 
pero contrasta violentamente con 
ella, pues mientras el Hiyaz es cé­
lebre por su calor excesivo y por la 
sequedad de sus montes pedregosos, 
donde apenas hay más cultivos que 
los oasis de Medina y Guadifátima, 
Asir tiene, en cambio, una mayoría 
de terrenos fértiles. Constituye el 
centro del país una sierra de for­
mas achatadas, que tiene una altu­
ra media de 1.000 metros, llegando 
en algunos picos a los 1.500. Esta 
tierra alta se llama Asir-Es-Sarah, 
y su naturaleza montañosa recoge 
en los barrancos el agua de las llu­
vias, permitiendo sembrar cereales 
que dan dos cosechas al año, en 
mayo y septiembre, produciéndose 
además hortalizas, higos, algodón y 
aceite en la parte situada desde 
Tanumah a Tanuniyyah. Los pue­
blos de Asir están casi tocios situa­
dos en la sierra y rodeados de fru­
tales, siendo sus casas una especie 
de cortijos amurallados que no se 
parecen a las casas del resto de 
Arabia, llenas de miradores y sin 
arbolado. Los habitantes también 
disfrutan de la ventaja que da la 
altitud y aire fresco de la tierra 
alta, pues son muy blancos, altos, 

con cara ovalada y nariz recta, pre­
sentando gran contraste con los be­
duinos, que tienen un aspecto más 
enjuto y moreno. También se distin­
guen los asireños porque son seden­
tarios, agolpados en poblados y muy 
amantes de sus propiedades, procu­
rando muchos de ellos aumentar sus 
ganancias, dejando la familia ál cui­
dado de las huertas mientras ellos 
emigran temporalmente como obre­
ros a Egipto, Sudán egipcio, Etiopía 
e Hiyaz. Esta tierra alta tiene unos 
22.000 "kUómetros y en ella viven 
650.000 sedentarios y 250.000 trashu­
mantes. Anejo a ese Asir verdadero 
está él litoral desértico llamado 
Tihama del Asir, donde sólo habitan 
unos 100.000 sedentarios asireños, a 
los cuales se añaden unos 200.000 
pobladores, de razas variadas, inclu­
so algunos negros.

A ese país, que por su paisaje, 
división en poblados, formas de pro­
piedad, espíritu conservativo de los 
habitantes, etc., recuerda más a los 
países mediterTáñeos montañeses 
que a la Arabia de los oasis, las pal­
meras y las gentes errantes, llegó 
en 1815 un sabio marroquí que de­
bía hacer la unidad de las cubilas 
asireños canvirtiéndolas en una mi­
núscula nación. Se llamaba Cherif 
Ahmed Ben Idrisi el Araichi el Ma- 
grabi y había nacido en Larache en 
1875, estudiando en su ciudad natal 
y en él Qaruin de Fez hasta 1805, 
que marchó en peregrinación a La 
Meca, donde vivió veinte años abs­
traído en su metafísica religiosa, sin 
darse cuenta de las ocupaciones mi­
litares sucesivas de La Meca por 
otomanos, guajabitas y egipcios ni 
de los combates desarrollados. Cherif 
Ahmed Ben Idrisi profesaba la teo­
ría mística chadili, de origen espa­
ñol cordobés y sevillano,llevada a 
Marruecos por el español Abn Me­
dian, o sea la teoría que, según ha 
demostrado el sabio sacerdote don 
Miguel Asín Palacios, presenta gran­
eles paralelismos con el pensamiento 
de San Juan de la Cruz. Tanta ele­
vación filosófica era superior ál es­
píritu rudo de los habitantes de 
Arabia en aquella época y por eso 
sorprendió a todos oír que Ben Idrisi 
decía que el ser humano debe “pasar 
su vida en perpetuo acto de contri­
ción, arrepintiéndose de sus pecados

conocidos y desconocidos tantas ve­
ces como la mente puede concebir y 
la pluma puede escribir”. Pero mietu- 
tras los vecinos de La Meca no le 
hacían caso, tuvo un discípulo entu­
siasta en la persona de un asireflo 
notable, que le rogó se fuese a su 
país. Chej Idrisi accedió y se fué a 
Sabya el año 1325, donde fundó una 
ermita para vivir ascéticamente. 
Allí acudía en masa el pueblo mon­
tañés, y cuando murió en 1837 toad 
la sierra había adoptado sus ideas.

"Los indios del Chej,
El Chej 'no había querido nada 

para sí y sólo pretendía enseñar él 
camino de una vida más pura; pero 
la hostilidad de que eran victimas bu s  
partidarios por parte de los poderes 
de Arabia hizo que para conservar 
sus ideas pensasen en defenderse; 
organizando guerrillas armadas, que 
fueron mandadas por el hijo dei 
Chej, llamado Sayyia Mohamed Al 
Idrisi, el cual proclamó la indepen­
dencia de la. montaña, impidiendo 
entrar a las tropas egipcias que ocu­
paban la costa y a los guajabitas 
que ocupaban el desierto. En 1840 
se retiraron guajabitas y egipcios, 
pero aparecieron el Gran Jerife de 
La Meca y el Rey del Yemen, que 
fueron derrotados por los asireños. AI 
ver la montaña libre de enemigos 
se decidió convertirla en un reino 
independiente, y esto lo hizo el bis­
nieto del Chej, llamado Mohamed 
Ben AU El Idrisi, que se rodeó de 
una guardia de 30.000 hombres bien 
armados, y para dar una organiza#- 
ción sólida al nuevo Estado, que era 
campesino, pensó importar artificial­
mente una clase directiva. Para esto 
convenció a muchos marroquíes pe­
regrinos de La Meca o vecinos de la 
cálle marroquí del Cairo a irse di 
Asir, donde les colocaba con los me­
jores cargos, llegando a ser esos ma­
rroquíes tan numerosos que dieron 
a la vida del país un aire y estilo 
semejante al de Tánger y Tetuán. 
El reinado de Mohamed Ben AU él 
Idrisi fué la creación de una taifa 
marroquí hispanoberberisca en pleno 
Oriente y duró de 1876 a 1923

Abdelaziz As-Suad se 
apodera del Asir.
El 21 de octubre de 1926 consiguió 

él Bey de Arabia, Abdelaziz-As- 
Suud, unificar el centro de la pen­
ínsula ocupando el Asir, con cuyo 
nuevo Rey Al Hasan Ben Alt el Idrí- 
si firmó un Tratado de protectorado. 
En 1930 se aplicó el Tratado "total­
mente, superponiendo a la adminis­
tración idrisi otra suudiana, formada 
por inspectores y una ocupación mi­
litar con tropas suudianas. La cos­
ta del Tihama fué quitada ál Asir 
para unirla al Hiyaz, que era de 
As-Suud, y se prohibió ál Asir te­
ner relaciones con ninguna potencia 
exterior. Pero en la montaña conser­
va una amplia autonomía interior. 
Una ley del mes de abril de 1933 
estableció un sistema de Gobierno 
semejante al del Marruecos español 
y francés. Junto al emir Idrisi, auc 
desempeña el papel del Jalifa de. Te- 
tuán o el Sultán de Rabat, hay un 
gobernador suudiano con tropas pro­
tectoras, que es como un alto com.- 
sario, y al lado de cada jefe local 
asireño hay una especie de inter­
ventor suudiano. También hay una 
Policía o mehala con soldados dél 
Asir que tiene 33 oficiales y 896 
soldados, siendo como una guardia 
jalifiana. Al lado dél Rey As-Suud 
hay una oficina de Protectorados y 
Colonias, de la que dependen los 
asuntos del Asir. Y en los edificios 
del Protectorado flotan dos estandar­
tes suudiano y asireño.

ELI petróleo.
Recientemente se ha hecho céle­

bre el Asir por la concesión a la 
Compañía ñor t eamericana Califor­
nia Arabian Standard OU Company 
de los petróleos del Asir, traspasan­
do a esta Compañía los derechos de 
prospección y explotación que antes 
tenía la Compañía británica Petro­
leum Concessions Limited. Y en las 
sierras del Asir quería Abdelaziz- 
As-Suud que se hiciesen trabajos de 
bonificación. Todo hace suponer que 
las excepcionales ventajas geográ­
ficas del Asir le dan un papel cada 
día más imporíante.

Trabajador a domicilio: La tns- 
' trucción y modelaje que necesi­
tas para percibir en lo sucesivo 
el subsidio familiar los encon­
trarás, sin otro interés que el de 
servirte, en la Obra Sindical 
Previsión Social, tanto en la co­
rresponsalía de tu localidad como 
en la Jefatura Provincial, sita 
én la avenidá de José Antonio, 
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Un diplomático 
extraordinario 
en Washington
HU-HSI, EMBAJADOR DE CHINA, NO CREE EN 
LA PROPAGANDA Y POR RAZONES DE ESTADO 

SE ENCUENTRA ALEJADO DE Sü ESPOSA
Independientemente de lo que an­

te las Cancillerías pueden represen­
tar las dos Chinas que hoy se de­
baten, una al lado de los poderes 
del Eje y la otra en alianza con las 
naciones aliadas, la China de Chung- 
king, no menos que la de Nankín, 
se esfuerza por elevar, ante todo y 
sobre todo, la dignidad racial de los 
chinos ante la sociedad occidental.

La labor nc es de ahora, pues da­
ta ya de bastantes años, aunque nun­
ca tal vez las agencias dedicadas a 
la empresa de emancipar a las na­
ciones del Poniente de los prejuicios 
y preocupaciones que ya secularmen­
te han venido abrigando contra la 
congerie amarilla, no se han ejerci­
tado con tanta eficiencia ni con tan­
to vigor catequizante como se ejer­
citan en el momento actual, capita­
lizando la oportunidad sin preceden­
te ni paralelo que ofrece la guerra.

Uno de los pueblos, entre otros 
Igualmente necesitados de misione­
ros que llevasen a las almas la luz 
de la humana comprensión, era los 
estados Uni'js, que con sus leyes 
exciusionistas habían herido la sus­
ceptibilidad de millones de seres, a 
los que se negaba la sociedad y el 
contacto con los hombres y las mu­
jeres de Occidente. La China, con su 
brillantísima historia milenaria, con 
todo su arte, pleno de exquisitez y 
delicadeza; con su Confucio y su 
filosófica aportación a las normas de 
convivencia, con su Tsai-Lun y su 
invención del papel; la China a 
quien tanto debe el mundo de la 
civilización, no lograba romper el 
hielo de la Indiferencia con que se 
recibían sus quejumbrosas solicita­
ciones hacía un reconocimiento de 
paridad con las razas privilegiadas 
por la Naturaleza con un tinte más 
liliáceo y con un perfil menos en 
rebeldía con los cánones sáficos.

Mas todo parece haber cambiado 
©asi repentinamente. Unos y otros, 
los japoneses, por una parte, y los 
pueblos aliados, por otra, han llega­
do a una convergencia de criterio, 
y las leyes de extraterritorialidad 
que cercenaban y estigmatizaban la 
soberanía de China dentro de sus 
íntimos dominios han quedado uná­
nimemente abolidas. Interesantísimo 
resulta análogamente que al esfuer­
zo y a la iniciativa de los chinos por 
ser aceptados y c o m p rendidos en 
Norteamérica haya corre spondido 
también un significativo esfuerzo e 
Iniciativa por parte de Norteaméri­
ca por aceptar y comprender a los 
Chinos.

Inaudito y revelador en grado so­
bresaliente se ofrece a este respecto 
el fenómeno de que en una de las 
últimas emisiones de sellos de los 
Estados Unidos aparezcan unidas las 
efigies de Abraham Lincoln y de 
Sun-Yat-Sen, el fundador de la Chi­
na moderna. El hecho es tanto mas 
digno de nota en cuanto que, en to­
da la historia de la filatelia norte­
americana, es éste el primer ejem­
plo en que uno de los inmortales de 
fuste nacional aparece glorificado en 
unión de una figura extranjera.

La rehabilitación de la raza ama­
rilla, por la que ha pugnado el Ja­
pón, y que paradójicamente puede 
alcanzarse por oficio e intervención 
de la China de Chungking, se debe 
en gran modo a las inexorables ne­
cesidades de la guerra, pero también, 
y no en minúscula medida, al - tacto 
y sutileza que ha presidido en la 
designación de los representantes di­
plomáticos de Chungking en la ca­
pital norteamericana.

Al hablar de esa representación en 
Wáshington no puede mencionarse 
al embajador sin citar en el mismo 
respiro a la embajadora. Por pere­
grino que parezca, la embajadora no 
es la señora del embajador. Este, sí, 
está casado; pero su esposa se ha 
quedado en China, discreta y avisa­
damente, para no entorpecer, con lo 
que ella considera humilde presencia, 
la tarea de su ilustre espeso.

La embajadora, como puede adi­
vinarse, es la esposa del generalísi­
mo Chan-Kai-Chek. Mas al lado de 
la señora Chan figura otro carácter, 
que, sin eclipsar a esa dama, rivali­
za con ella en el arte de la diplo­
macia y con ella comparte, hasta 
donde la galantería se impone. Ja 
admiración de la sociedad waahingtc- 
niana, no muy plegable ni sumisa 
a los halagos ordinarios. Ese caba­
llero, el embajador de la China de 
Chungking, no es otro que el doctor

Hu-Hsi, encarnación y exponente de 
la sabiduría oriental de la época.

Hu-Hsi, por amargo que pueda 
aparecer a la legión de devotos y 
aceptantes de la infalibilidad orien­
tal, fué el primero en hacer explo­
tar el mito de las edades, arguyen­
do que el trabajo del “coolie” y su 
ínfimo standard de vida eran exclu-

HU-HSI

eivamente el producto de Ineficiencla 
y desmayo, sin apelación admisible 
a ningún alto idealismo. Su primera 
preocupación fué la de emprender 
la reforma del idioma chino, que por 
contener unos cuatro mil caracteres 
era el patrimonio exclusivo de unos 
pocos y un coto vedado a la. inteli­
gencia de las masas. El nuevo len­
guaje, con toda su elasticidad y 
simplificación, se denomina “pai- 
hua", que en chino quiere decir 
“idioma claro". La idea fué acogida 
con tal entusiasmo, que se popula­
rizó rápidamente en libros y perió­
dicos, que incidentalmente clamaban 
por el resurgimiento de China. Uno 
de esos libros lleva el título de “To­
dos los hombres somos hermanos*", 
y fué reconocido, a pesar de la re­
sistencia a la nueva lengua por par­
te de los literatos consagrados, co­
mo verdadera literatura, y el Go­
bierno dispuso que todos los textos 
escolares se escribiesen en lo suce-

' sivo en “pai-hua”.
Hu-Hsi nació hace cincuenta y un 

años en la provincia de Anhwei, su 
cuna ancestral. Su padino murió cuan­
do el hoy embajador contaba sola­
mente cuatro años de edad. El niño 
dió indicios de gran precocidad, de 
tal modo que a los tres años conocía 
ya 800 caracteres del alfabeto chino. 
A los trece años fué enviado a 
Shanghai para seguir y perfeccionar 
su educación. Allí se interesó pro­
fundamente por el mundo del Oeste, 
estudiando inglés, Historia y Filoso­
fía. En ocasiones la indigencia en 
que se hallaba sumido le obligó a 
abandonar sus estudios para ganarse 
su sustento y el de su madre dando 
clases de inglés.

El cambio decisivo 6n su fortuna 
vino al obtener una beca para estu­
diar en los Estados Unidos. Allí asis­
tió a las Universidades de Cornell y 
Columbia. y durante su permanencia 
en el primero de esos planteles reco­
gió experiencias que luego publicó 
en China con gran éxito editorial y 
en “pai-hua", por supuesto. Su for­
mación espiritual la debe principal­
mente al doctor John Dewey, profe­
sor de la Universidad de Columbia, 
que parece haber producido un ma­
yor impacto sobre el estudiante chi­
no que sus demás colegas de Facul­
tad.

De regreso a su país, a los vein­
tiséis años, Hu-Hsi entró como pro­
fesor en la Universidad Nacional, de 
donde pasó en 1930 a ocupar el car­
go de decano de la Escuela de Lite­
ratura de Pekín.
...Chan-Kai-Chek optó por Hu-Hsi 
para la Embajada de Wáshington con 
preferencia a varios otros candidatos, 
diplomáticos profesionales todos, pe­
ro que no podían rivalizar con él en 
el conocimiento de la nación norte­
americana. Hu-Hsi antepuso a la 
aceptación del cargo el que no se 
le obligase a hacer propaganda de 
ningún género, y una vez que su 
Gobierno le envió para ese fin 60.000 
dólares, los devolvió diciendo: “Mis 
discursos son suficiente propaganda

XXV aniversario de la 
creación del Ejército rojo

SE CREO PARA EXTENDER LA BARBARIE 
BOLCHEVIQUE A TODO EL ORBE

CiMndo, ahora hace veinticinco 
años, Lenin se decidió a dar a las 
bandas de ladrones y asesinos que 
habían desencadenado la revolución 
bolchevique una severa organización 
militar y a edificar, tomándolas por 
base, un “Ejército rojo", que como 
se decía en el decreto de fundación, 
seria “el apoyo de la revolución bol­
chevique en toda Europa" se acaba­
ba de dar el paso inicial para la pri­
mera “guerra total'’ de la Historia, 
guerra cuyo punto culminante esta­
mos viviendo hoy. La constitución 
de este Ejército, que fué encargada 
ál judío León Trotski-Bronstein, de­
bía seguir los principios de la moder­
na técnica mUitar y aprovechar las 
experiencias de la recién acabada 
Gran Guerra. Poco tardó en ponerse 
en marcha la enorme máquina mili­
tar de la revolución bolchevique; a 
partir del año 1919 comienza a ac­
tuar con motivo de la guerra ci­
vil desencadenada en el país, y sus 
primeros éxitos los obtiene en la 
lucha contra los campesinos inde­
fensos, y su primera gloria mili­
tar, a lo largo de esta contienda, 
la constituye él,hecho de haber da­
do -muerte, desde 1917 a 1921, a 
cerca de un millón cuatrocientas mil 
personas. En este último año de 
1921 el Ejército rojo era ya tan 
fuerte que cuando se produjo la 
terrible epidemia de hambre que 
asoló ál país, el Gobierno soviético 
declaró que “se hallaba en condi­
ciones de hacer frente a cualquier 
acontecimiento, tanto exterior co­
mo interior". Ya el Ejéroito rojo 
es la potencia más considerable de 
la Unión Soviética, y cuando el 
georgiano Stalin, secretario general 
del partido, derrota, a la muerte 
de Lenin, a su contrincante Rykov, 
lo hará utilizando para sus intri­
gas a tos militares y procurará des­
pués, mediante las célebres “depu­
raciones", que el Ejército rojo no 
le pueda ser enfrentado ningún día.

Instrumento de la 
Komintern.

Hoy día, ■ él Ejército rojo no es 
una fuerza armada para la protec­
ción de un Estado o de un pueblo, 
sino que es Vcomo los mismos So­
viets no se han recatado de repe­
tir) un instrumento de ataque po­

to objetivo de la Komintem el Es­
tado soviético representa, en frase 
de Stalin, la “base de la revolución 
mundial", y el partido soviético un 
medio, entre otros muchos, para 
conseguirlo, si bien, naturalmente, 
el más potente y el más impor- 
.tante.

Ejército político
Con arreglo a estos fines, el Ejér­

cito soviético tiene una organiza­
ción eminentemente política, que 
hace poco hubo de ser alterada un 
tanto con la supresión de los co­
misarios políticos. Su jefe supremo 
es, incluso en los tienLpos de paz, 
miembro del omnipotente “Politbu- 
ró” del Comité Central del parti­
do comunista. Es igualmente vice­
presidente del Consejo de Comisa­
rios del Pueblo y presidente del Co­
mité de Defensa de este Consejo. Y 
a¡ mismo Stalin, que algunas se­

lítico de primer orden. Es, hablan­
do ál estilo bolchevique, “el instru­
mento del Comité Ejecutivo de la 
Internacional Comunista", cuyo úni­
co objeto es convertir al Mundo, 
lo antes posible, en una “Unión de 
Repúblicas Soviéticas". En este ál-

y no le cuestan al Gobierno ni un 
céntimp.”

Hu-Hsi está casado; mas su mu­
jer, a quien el diplomático enseñó a 
leer después de su matrimonio, mo­
destamente acepta el estar separada 
de él mientras permanezca en Wásh­
ington. El embajador era ya conoci­
do en los centros culturales norte­
americanos mucho tiempo antes de 
ostentar su cargo diplomático, como 
lo revela esta carta que un embaja­
dor de China anterior recibió un día 
de una Universidad de los Estados 
Unidos. La carta decía así: “Nos 
complacería que su excelencia hiciese 
el honor de pronunciar el discurso de 
apertura de curso; mas de no poder 
hacerlo mucho le agradeceríamos nos 
dijese cómo podríamos comunicarnos 
con el celebrado filósofo chino doctor 
Hu-Hsi."

manas antes de la guerra se nom­
bró a sí mismo presidente del Con­
sejo de Comisarios, ha asumido tam­
bién el alto mando del Ejército ro­
jo y también la presidencia del 
“Politburó" del partido bolchevique, 
la Secretaria generál del Comité 
Central, la presidencia del Supre­
mo Soviet y la dd Comité Ejecuti­
vo de la Komintem, reuniendo asi 
en su persona toda la autoridad po­
lítica y militar de la U. R. S. 8.

La organización del Ejército so­
viético representa la base firme en 
que se apoya esta potencia tiráni­
ca. Infiltradas en él, actúan las 
“administraciones políticas del Ejér­
cito soviético", que, según él ar­
tículo 57 de tos estatutos del par­
tido, ejercen la dirección política 
del Ejército mediante los “politot- 
dels”, las Comisiones y las organi­
zaciones del partido existentes den­
tro del Ejército. Estas organiza­
ciones trabajan con arreglo a ins­
trucciones especiales que dicta el 
Comité Central del partido bolche­
vique. Dentro de ellas, los comisa­
rios políticos, de raza judía en un 
70 por 100, eran Jas “personalida­

des más responsables del Ejército”, 
y en su cuenta se han de cargar 
todos los asesinatos llevados a ca­
bo en las “depuraciones".

Las organizaciones 
juveniles y el Ejér­
cito rojo.

También el “KomsomoT*, la or­
ganización de las Juventudes co­
munistas, juega un importante pa­
pel en el seno del Ejército rojo, 
ejerciendo un control ilimitado y 
una vigilancia estr' -hñsima sobre 
todas las unidades militares. Con­
forme a los estatutos, todo miem­
bro del “KomsomoV* “tiene el de­
recho de dirigir sus comunicaciones 
inmediatamente al Comité Central 
del Komsomol o a la administra­
ción política del Ejército rojo"; es 
decir, al supremo organismo bol­
chevique del Ejército. De esta for­
ma, las Juventudes soviéticas re­
presentan la organización de es­
pías políticos en el Ejército, con 
control absoluto sobre todas las 
unidades, desde la división hasta 
la escuadra.

Pero no es suficiente, y nos da­
ría una peligrosa visión ilusoria 
del Ejército soviético _ el conside­
rarlo aisladamente en si mismo, 
ya que a lo menos desde el sex­
to Congreso mundial de la Ko­
mintem, en el año 1928, el Ejér­
cito rojo no es mas que una parte 
de la monstruosa organización de­
fensiva, que abarca todo el terri­
torio de la U. R. S. S. Desde que 
el nuevo régimen se hubo asenta­
do en el antiguo Imperio de los Za­
res toda Rusia se ha estado pre­
parando en su economía, en su in­
dustria, en su agricultura, para es­
tar en condiciones de dar el golpe 
mortal a Europa. 4 Qué eran, si no, 
aquellos famosos planes quinquena­
les ordenados por Stalin y lleva­
dos a efecto a un ritmo agotador f. 
En el año 1939, este desarrollo eco­
nómico había degenerado en una 
militarización completa de toda la 
economía bolchevique, con vistas a 
la primera "guerra total" de la His­
toria. Innumerables organismos ofi­
ciales, burocráticos y de control 
mantenían en su mano todos los 
hilos de la producción agrícola, de 
la industria, de los transportes. Así 
había, por ejemplo, seis Comisiones 
económicas a las cuales estaban 
subordinados los seis comisarios del 
pueblo para cuestiones de defensa; 
las nueve décimas partes de las 
Comisarías del Pueblo se ocupaban 
exclusivamente de estas cuestiones, 
y se crearon oficinas estadísticas y 
de control, que constituían una in­
mensa máquina administrativa, des­
tinada a intensificar por todos los 
medios la producción de materias 
primas e industriales.

De toda esta máquina gigantes­
ca de la defensa soviética, él Ejér­
cito rojo, que hoy cumple su vi­
gésimo quinto aniversario, no es mas 
que una parte, en manos del ju­
daismo y de los enemigos secula­
res de la cultura y la civilización 
europeas. La primera guerra total 
de la Historia se ha desencadena­
do y se ventila hoy, contra el pe­
ligro bolchevique, el peligro asiá­
tico, que, por desgracia, aún existe.

EL PERIODISMO 
EN ALEMANIA
“Cómo escribo yo un articulo de periódico”
I/o delimitación del terreno que 

comprende las actividades periodís­
ticas es tema que suscita siempre 
numerosas polémicas, sin que nunca 
se haya conseguido llegar a un 
acuerdo total y convincente. No to­
do lo que se publica en un periódi­
co se puede considerar como genui- 
namente periodístico; mas si se tie­
ne en cuenta que muchos de los que 
sienten verdadera pasión por escri­
bir y ver aparecer su nombre en la 
Prensa desconocen por completo las 
normas por las que se ha de regir 
la misma. ‘

En Alemania ha aparecido recien­
temente un folleto titulado “Cómo 
escribo yo un artículo de periódico", 
y cuyos autores son dos conocidos 
periodistas, Hans Hubert y doctor 
Kurt Lothar, y su finalidad, más 
que señalar las características del 
per"mo, es decimos todo lo que 
no es periodistico. Lo primero que 
se desprende del contenido del fo­
lleto en cuestión es Id exigencia de 
que se considere al periodista como 
una categoría especial dentro de to­
das las profesiones y de que no se 
le califique como un poco de todo 
sin ser nada de verdad. El periodista 
debe trabajar no porque pertenezca 
a un diario y recíba un sueldo, sino 
por profunda y sincera convicción; 
es hombre que debe ir a sus activi­
dades no por seguir una profesión, 
sino por verdadera vocación.

La vocación.
El periodista no es una mezcla de 

literato mediocre y de jurista retra­
sado, sino una persona que tiene 
dentro de la actividad humana un 
puesto claramente marcado y distin­
to. Refiriéndose concretamente a 
Alemania, el folleto declara lo si­
guiente: "El nacionalsocialismo lo 
mismo que ha sacado ál poeta de su 
vida hambrienta y ál pintor de su 
buhardilla devolverá también al pe­
riodista el honor de ser un artista.” 
La misión del periodista no es ase­
quible a la de cualquier hombre de 
letras, y se puede asegurar que hay

। comunique algo, aunque vaya des­
provisto de galas exteriores.

El folletón en el plano 
político.

Junto a la simple relación noticie­
ra y diaria hay también que distin­
guir la categoría del folletón, ál que 
el libro que tratamos dedica una 
atención especial. Este género, dedi­
cado solamente a cuestiones litera­
rias hasta hace poco, es empleado 
hoy día muy frecuentemente tam­
bién para las cuestiones políticas. 
El folletón debe ser escrito de una 
manera más reposada que el comen­
tario diario, y sus autores deben ser 
hombres de ideas claras y formadas, 
asi como de profunda cultura. Pa­
ra la elección de cualquier tema los 
autores de nuestro folleto exigen que 
éste se haga siempre con un pensa­
miento político y que no se olvide 
nunca que el contenido de los perió­
dicos ejerce sobre todos tos sectores 
de la opinión pública las más varias 
influencias. Se debe, por tanto, te­
ner gran cuidado en todo lo que se 
diga, y antes de ponerse a escribir 
pensar si lo que se va a decir no 
será inconveniente para el estado de 
espíritu en que se encuentran los 
ánimos de sus contemporáneos.

Con detallada exactitud los auto­
res de “Cómo escribo yo un artícu- 

1 lo de periódico" ponen al servicio 
del lector todos sus conocimientos 
adquiridos durante una larga carre­
ra periodística, y dan una serie de 
normas que permiten, en cuanto esto 
es posible, aprender el arte de escri­
bir un articulo. Recuerdan a todos 
tos que sigan sus instrucciones que 
al elegir tema busquen siempre lo 
que partícipe de la sensibilidad de 
los que han de leerlo. Ningún perio­
dista debe dejarse llevar de la mala 
costumbre de reproducir en su len­
guaje las expresiones deformadas del 
idioma, aunque esto le reste núme­
ro de lectores.

La cuestión del estilo y contenido 
se estudia detalladamente y se le
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pocas profesiones en las que sea tan 
necesario que se demuestre una ca­
pacidad tan “sui generis”. Nadie de­
be ir al periodismo con las intencio­
nes de hacer juegos literarios en sus 
artículos, pues lo subjetivo debe de 
desaparecer por completo ante el he­
cho que se presenta y la personali­
dad del autor no debe notarse en 
absoluto para que la cosa escrita 
parezca lo más real posible. Todo 
individualismo debe borrarse y te­
nerse en cuenta que en tos periódicos 
lo que tiene más valor es que se

recomienda al periodista que se pre­
ocupe principalmente de lo segundo, 
sin que esto le prive de dar a todo 
lo que escriba una regular y orde­
nada expresión idiomática. La rapi­
dez del trabajo periodístico obliga 
casi siempre a realizar los artículos 
sin preciosidades literarias, y las 
normas que rigen para la literatura 
corriente no son las mismas que las 
que demandan los artículos de un 
periódico.

La profesión del periodista es una 
de fas pocas que necesita diaria-

EL FEDKBCAIRML 
DE BAEBAD

Significación política y económica
de esta vía de comunicación

Uno de los hechos que se consi­
deraron más o menos eoonómicamen- 
te como motivos de la guerra mun­
dial de 1914-18 era la construcción 
por los alemanes del ferrocarril de 
Bagdad, en el que se quería ver una 
expresión del "Drang nach Osten" 
(empuje hacia el Este), que el Rey 
prusiano definiera como base de la 
política alemana de su tiempo. Ya

que catorce. Pero hundido ya el mo­
nopolio económico de Francia en 
Turquía, la cuestión no les interesa­
ba y se desentendieron de ella por 
completo.

Por lo que toca a Rusia, se había 
mantenido siempre al margen de la 
cuestión. Solamente le perjudicaba el 
primitivo trazado de la línea, y pi­
dió y consiguió que fuese desviada

Hoy día el ferrocarril de Bagdad 
no puede ya ser objeto de un pro­
blema, sino más bien un precedente 
para ulteriores realizaciones de la 
postguerra, que, al aumentar las vías 
de comunicación con esta parte de 
Asia, proporcionen un notable Impul­
so en las relaciones económicas de 
Europa con los pueblos del Oriente 
Medio,

en 1929, los ingleses consideraban 
a esta línea férrea como una ame­
naza contri los intereses británicos, 
rusos y franceses en Anatolla y Si­
ria. Ahora nuevamente se ha vuelto 
a tocar el tema y le réplica alemana 
ha cristalizado en un libro del doc­
tor Rheinhard Hüber, que, bajo él 
título “Die Bagdadbahn’’, apoya la 
tesis de que Alemania no perseguía 
ningún fin de expansión política en 
la construcción del mencionado fe­
rrocarril. Creemos, pues, interesante 
dar algunos datos históricos sobre 
la realización de esta empresa.

Primeros pasos.
En 1889, y á instancias de Abdul 

Hamid, los alemanes se encargaron 
del trazado de la línea. Anteriormen­
te lo había solicitado el Banco oto­
mano, una Institución bancaria fran­
cesa; pero el Sultán se negó a cón- 
cedéreelo, como represalia a ciertas 
desavenencias habidas con el Banco, 
con motivo de la forma que éste te­
nía qué ejercer sus privilegios eco­
nómicos. En un comienzo se estable­
ció un acuerdo de colaboración ger- 
manofrancobritánica para la realiza­
ción del trabajo; pero a pesar de los 
esfuerzos de George von Siemens 
para evitar, internacionalizando la 
empresa, que entraran en juego los 
intereses políticos, no se pudo impe­
dir que ésta se viera reducida a un 
acuerdo francoalemán, pronto roto 
por Francia, que, sacrificando sus 
intereses a la “entente", acabó por 
abandonar a los alemanes la reali­
zación de la empresa.

El ferrocarril Je 
Bagdad y el Canal 
de Suez.

Después de la apertura del Canal 
de Suez, Inglaterra volvió a tomar 
cartas en la cuestión. Sus Intereses, 
naturalmente, se cifrabaín en un con­
trol absoluto de la ruta de la In­
dia, y el ferrocarril de Bagdad, al 
favorecer a Turquía, perjudicaba de 
rechazo a Gran Bretaña. Entonces 
comenzaron en Berlín más negocia­
ciones éntre lord Salisbury y Gui­
llermo II, que fracasaron pronto. Des­
pués, en 1903, se lea ofreció ocasión 
de tomar en sus manos la direo 
clon de la empresa. Si hubiesen acep­
tado las condiciones propuestas de 
las treinta plazas de que constaba 
el Comité directivo, los turcos y los 
alemanes no hubieran obtenido mas

mente la prueba de la capacidad de 
sus miembros, y aquellos que olvi­
dan esto no se mantienen al tanto 
de la actualidad, mundial y no ad­
quieren los conocimientos necesarios 
que corresponden a los tiempos nue­
vos; sucumben siempre ante sus co­
legas más aventajados e ¿r.^H^entes,

a su trazado meridional. Entre 1910 
y 1911 se llegó incluso a un acuer­
do sobre esta cuestión. Los ingle­
ses y los franceses se encontraron 
de esta forma aislados en su posi­
ción. Pero este acuerdo llegaba de­
masiado tarde para conseguir los 
fines políticos que perseguía. ¡La 
suerte éstaba echada! Francia se 
había colocado en esta cuestión a 
remolque de Inglaterra, y a pesar 
de las insistentes demandas formu­
ladas por Constans, embajador de 
Francia cerca de la Sublimé Puerta, 
para que los capitales franceses y 
alemanes participaram estrechamente 
y por igual de la realización y los 
beneficios de esta obra. Delcané pro­
hibió la negociación en Bolsa de los 
valores del ferrocarril de Bagdad, 
hundiendo de este modo todo inten­
to de colaboración.

Por lo tanto, el ferrocarril de Bag­
dad como el de Anatolia—concluye 
el doctor Hüber—no han sido cons­
truidos por deseos de la expansión 
política. Ambos a dos se complemen­
tan y constituyen la primera liga­
zón continental de Turquía, cuyo in­
terés és ti que ha salido más fa­
vorecido de la empresa.

Las relaciones 
económicas ¿erma- 
nofurcas.

Es incontestable, por otra parte, 
ti hecho de que la construcción del 
ferrocarril ha dado un notable im­
pulso a las realizaciones económicas 
entre Turquía y Alemania, relacio­
nes indispensables a la industria ale­
mana. Al renunciar Alemania a to­
da política de expansión, no le que­
daba más recurso que adquirir nue­
vos espacios vitales, gracias a la 
exportación de sus productos a mer­
cados que, como el turco, le propor­
cionaban buenos resultados económi­
cos. Por lo demás, los beneficios fi­
nancieros de la empresa fueron bas­
tante modestos. La realización de 
ésta se llevó a cabo con una sor­
prendente rapidez: en mayo de 1889 
se comenzaban los trabajos prelimi­
nares para la construcción del fe­
rrocarril, y en julio de 1896, antes 
del plazo previsto en el contrato, 
todo estaba terminado. En el mes 
de marzo de 1903, Alemania obtuvo 
la concesión que había solicitado pa­
ra los 1.720 kilómetros restantes, y 
en 1914, al estallar la guerra, casi 
la mitad del trabajo estaba ya con­
cluido. Durante su período de ocu­
pación, los ingleses han continuado 
los trabajos del ferrocarril, que ha 
sido prolongado más allá de Bag­
dad, hacia Basora, por medio de una 
vía estrecha, que, a fin de diciem­
bre del año 1941, ha sido reempla­
zada por una vía normal. En julio 
de 1940 abandonaba el primer tren 
de viajeros la estación de Bagdad, 
en dirección a Haydar-Pacha.

EL AUTOR 
DE “FLORflAN

GEYER»
Ochenta años acaba de cumplir 

él buen Gerhart Hauptmann, el 
gran novelista que nació en Silesia. 
Los primeros personajes que apare­
cen en sus novelas son tipos ator­
mentados unos, grotescos otrosí pe­
ro la mayoría dicen del medio re­
gional en que vivió el poeta alemán. 
Este mosaico, reducido forzosamen­
te al esquema, solamente nos per­
mite decir.que el buen Hauptmann 
poseyó siempre y posee un espíritu 
de esimilación extraordinario, espí­
ritu que ha sido influido profunda­
mente por los problemas y conflic­
tos del actual momento histórico. 
Escritor plural, inicia su obra c o r  
tamas regionales y publica sus no­
velas “Los tejedores" y ta trilogía 
“La ascensión de Hannele", “El ca­
rretero Henschel" y “Rose Bernd”, 
en donde el novelista narra la tra­
gedia del hombre, de la mujer y 
del niño silesianos. Después el no- 
veliáta se dedica a narrar la vida 
familiar en las grandes ciudades, y 
escribe sus libros titulados “Fiesta 
de paz" y “Hombres solitarios". To­
ca de cerca el humorismo en su 
novela “La piel de castor", y más 
tarde se siente atraído por los te­
mas históricos al confeccionar su 
magnífico libro “Florián Geyer", y 

• siguen a éste “El redentor blanco", 
“La isla de la gran madre", “El po­
bre Enrique", “Griselda", “La cam­
pana sumergida" y finalmente “La 
piqueta" y “Antes de la puesta del 
sol". El Reich ha celebrado el 
ochenta aniversario del nacimiento 
del gran novelista con representa­
ciones de sus dramas, y allá en la 
Silesia, su* país natal, le ha sido 
entregado como homenaje un pe­
queño volumen primorosamente edi­
tado que contiene los artículos en 
los que altas personalidades del 
mundo literario enjuician la labor 
del gran poeta alemán.

Quinientos años de 
imprenta

Toda la historia de la Imprenta, 
desde que Gutenberg la Inventó ha­
ce quinientos años, allá en Magun­
cia, hasta nuestros días, contiene 
el libro titulado “El arte de impri­
mir como espejo de la cultura en 
los cinco últimos siglos", libro que 
ha editado Julius Rodenberg, y me­
rece cita especial el anexo biblio­
gráfico, tan detallado y minucioso 
que resulta de suma utilidad para 
el especialista en esta materia.

M.C.D. 2022
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Gandhi, superviviente 
de su último ayuno
ACTUALMENTE TIENE SETENTA Y TRES ANOS
Y SU PESO ES INFERIOR A CUARENTA KILOS
Está preso en la cárcel más lu¡osa del Mundo

Gandhi, trabajando en su rueca.

Un acontecimiento ha tenido pen- 
Biente durante lá última semana la 
universal atención: al ayuno de 
.Gandhi. Ni los importantes hechos 
ide armas en el frente oriental, don­
de las armas bolcheviques han sido 
contenidas después de sufrir copio­
sas pérdidas; ni las álternátivás de 
la lucha en él litoral norteafricano, 
en cuyo sector tunecino'las armas 
del Eje llevan la iniciativa victorio­
sa en estos momentos; ni ninguno 
otro de los acontecimientos de polí­
tica internacional, han interesado 
tanto a las multitudes como los de­
talles de la jornada del viejo mahat- 
Dia en su prisión-palacio del Aga 
Khan, en Poona.

cáda minuto del estado del paciente; 
los periódicos de todos los países, 
en fin, publicaban amplias informa­
ciones suministradas por sus envia­
dos especiales.

La práctica del ayuno es una vir­
tud aprendida por Gandhi desde sus 
años infantiles en la persona de su 
madre. Putlibai, su madre, soporta­
ba sin desfallecimiento los ayunos 
religiosos más severos. Ajamaba du­
rante dos o tres temporadas seguir 
das, y en ocasiones se pasaba vários 
días seguidos sin probar bocado.

Pero en Gandhi el ayuno, además

do precaución: sacar 5 Gandhi de 
su residencia en él palacio de Biria, 
el magnate del algodón, y trasladár- 
lo & la prisión más lujosa del Mun­
do, al palacio defl Aga Khan, en 
Poona. Ha sido entre estas suntuo­
sas paredes, acompañado constante­
mente por su secretaria, miss Slade 
-^-una inglesa que ha roto todos los 
vínculos con su patria por seguir 
al maestro—, donde el mahatma ha 
llevado a cábo su último ayuno. A 
pesar de sus setenta y tres años y 
de que su enflaquecido cuerpo ape­
nas llega a pesar los cuarenta kilo­
gramos, Gandhi ha ayunado por es­
pacio de veintiún días. Los años, que 
no pasan en balde, no le han per­
mitido en esta ocasión él ayuno in­
tegral. Durante la última semana 
el mahatma se hallaba sumamente 
postrado, y atendiendo a los ruegos 
de sus deudos accedió a tomár una 
pequeña cantidad de zumo de limón 
azucarado; esta medida, que ha sido 
necesario repetir en los últimos días, 
no había sido jamás aceptada por 
Gandhi durante ninguna de sus pro­
longadas ‘huelgas deí hambre” an­
teriores. Si no hubiese peligrado su 
salud no hubiera sido fácil torcer la 
voluntad de su carácter íntegro y 
firme.

Indice de su proverbial entereza 
es una anécdota de su niñez. Cuenta 
su biógrafo Andrews que durante su 
primer año de enseñanza secunda­
rla el inspector realizó una visita a 
lá cíase donde Gandhi cursaba sus 
estudios. Y como ejercicio de orto­
grafía Ies dictó cinco palabras, de 
las cuales escribió bien solamente 
cuatro. El maestro, queriéndole ayu­
dar, Te hizo señas de que debía mi- 
rár las pálabras al compañero y 
corregirlas; pero él no quiso ayudas, 
y él resultado fué que el único que 
no supo escribir las cinco palabras 
correctamente fué Gandhi. El mis­
mo confiesa su turbación ante los 
manejos del maestro, y concluye: 
“No concebía que me indicase que 
copiara una palabra del compañero 
cuando yo mé figuraba que su mi­
sión consistía en vigilarnos para 
evitar que copiáramos.”

El Báltico y

B IB MAB^P011 y'” 9ueno en lwopa
el Mediterráneo# al servicio de la estepa

Europa ha conocido 
peligro oriental que ee

siempre el 
cierne eo-

supo aprovechar Tas circunstancias

Los frecuentes aya
* nos Je Gandhi.
No es la primera, vez que la Hu­

manidad se iÍQuietá por la frágil 
existencia de Gandhi. El “Bapu" 
—nombre cariñoso que significa pa- 
tire, y que sirve a sus discípulos pa­
ra '«TSsignár cariñosamente al m"a- 
hatma—ayuna frecuentemente, y su 
depauperado organismo pasa en es­
tas ocasiones por agudas crisis. Pe­
ro principalmente fué en él año 1924 
cuando Gandhi, que se acababa de 
cometer a una operación quirúrgica 
para curar la apendicitis, acaparó 
repentinamente la atención de los 
hombres de todas las latitudes. La 
vida del mahatma pendía de un hi­
lo, y solamente gracias a la habili­
dad del coronel) Maddóck pudo sal­
varse. Las enfermeras se disputaban 
el honor de atenderlo; los hindúes 
rivalizaban en sus devociones para 
lograr la salud del "Bapu”, y en­
viaban alimentos especiales, bende­
cidos previamente; otros ofrecían su, 
sangre por si los cirujanos creían 
necesaria la transfusión; sus ami­
gos y discípulos se agolpaban a las 
puertas del hospital para conocer

" GANDHI, ABOGADO

de ser un voto religioso, tiene otra 
finalidad: es la única arma política 
que le es permitido utilizar con 
arreglo a su teoría de la “ahlmsa”, 
es decir, de la no violencia. En nue­
ve ocasiones el mahátma se ha ser­
vido del ayuno para testimoniar su 
protesta a las autoridades británi­
cas de la India. Con ello mantiene 
viva la fe de sus discípulos y segui­
dores; suscita manifestaciones y pro-

TODOS LOS DIASPÜBUCA

(PUEBL^

testas en la metrópoli, que en gran
número son elevadas al Gobierno
británico, y crece, en 
pularidad y fama de

suma, su po- 
asceta.

Un interesante resumen 
económico y la mejor 
información sindical

Preso en el palacio 
díel A¿a Khan.

En esta ocasión el mahatmé ha 
llevado a cabo su ayuno dentro de 
la prisión. Gandhi se halla deteni­
do por Jas autoridades británicas 
desde la noche del 9 de agosto del 
pásado año. El Congreso indio ha­
bía votado la independencia por una 
gran mayoría, y ante los disturbios 
y la agitación de la población hin­
dú fué adoptada la primará medida

bre todas sus construcciones espi­
rituales y materiales para destruir­
las y acabar por completo con to­
do lo que en ellas signifique eleva­
ción del individuo sobre la masa. 
En los momentos de mayor tranqui­
lidad, en que la paz más profunda 
reinaba sobre nuestro Continente, los 
europeos conservaban en su con­
ciencia la noción de esta amena­
za, aunque sólo fuera como el re­
cuerdo vago y confuso de un sue­
ño lejano y torturante que no se 
puede olvidar jamás. ,EI sentido ce 
la historia de Occidente no es, en 
verdad más que una lucha constan­
te contra todos esos enemigos que, 
originarios de donde se pone el 
Sol, unas veces en oleadas sucesi­
vas y otras de una manera esporá­
dica, acechan sin cesar, con el an­
sia que les puede prestar su alma 
nómada y sanguinaria, la ocasión 
de apoderarse de todo lo que no 
supieron construir y crear.

Entregada Europa a una lucha 
suicida, prefirió combatir por ni­
mias aspiraciones nacionalistas que 
construir la gran unidad cristiana 
que informó los ideales de épocas 
pasadas, y de los cuales fué prin­
cipal portaestandarte el Imperio es­
pañol. Rusia, la última encarnación 
del peligro que viene de Oriente,

sumamente favorables y se convir­
tió, una vez adquirida la forma del 
Estado bolchevique, en 4a amena­
za más seria que jamás conoció la 
civilización cristiana, pues al peli-
gro exterior había que 
timiento favorable de

unir el 
muchos

sen- 
éu-

tórica de su pasado; por eso el bol­
chevismo no podía renunciar a ella 
y terminó recogiendo estas aspira­
ciones en su nueva política de ex­
pansión, con más brío y entusias­
mo que lo pudo tener el fenecido 
Imperio zarista. Stalin lo ha pues­
to bien de manifiesto en su dis-

terráneo es objetivo 
olvida nunca y qua.

que Rusia no 
como sabemos,

fué una de las causas que motiva­
ron la ruptura entre Alemania y 
la Unión Soviética, al negarse la 
primera a acceder a las ambicio­
sas pretensiones de Molotov.

Los soldados yanquis en Inglaterra 
necesitan permiso para casarse

Y SUS ESPOSAS GOZAN MENOS PRIVILEGIOS 
QUE LAS NORTEAMERICANAS

El número de consultas con que guarnición o de regreso a los 
se venía agobiando al Departa- Estados Unidos. La esposa tam- 
mento de Guerra de los Estados poco tendrá derecho a los bene-
Unidos referente al matrimonio ( fictos del comisariado o del in­
de los soldados norteamericanos tercambio postal, alojamiento, coi-uc tus suiuauua iiuiitauituvanuo
en Ultramar han hecho necesaria
la publicación de las ordenanzas 
promulgadas para ejecutar tal po­
lítica en el Reino Unido.

Dos meses antes de la fecha 
del matrimonio proyectado es pre­
ciso solicitar el oportuno permi­
so. El jefe militar a quien con­
cierna deberá asegurarse de que 
el solicitante comprende bien que 
no tendrá derecho a ningún pri­
vilegio especial ni a ningún alo­
jamiento distinto de los que es­
tén en vigor para los solteros y 
solteras que se hallen bajo su 
mando.

A cualquier miembro de las 
unidades que contrajese matrimo­
nio sin permiso de la superiori­
dad se le instituirá procedimiento 
judicial militar.

Tal y como establecen las le­
yes norteamericanas, el marido o 
la mujer, según sea el caso, uio 
adquirirá la ciudadanía norteame­
ricana por virtud de su matrimo­
nio, aunque sí tendrán derecho a 
una naturalización más rápida.

La esposa de un miembro de 
esta guarnición que se case en 
Inglaterra no recibirá necesaria-: 
mente permiso para acompañar 
a su marido en el cambio de i

dados médicos y odontológicos 
previstos para las familias en los 
Estados Unidos.

Las ordenanzas declaran, sin 
embargo, que el cónyuge tendrá 
derecho a las pensiones moneta­
rias y otros beneficios autoriza­
dos por la ley americana para las 
esposas de los soldados.
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XIX

Desde los tiempos más 
descubrimos las intenciones 
sia por salir al mar. El 
Principado moscovita trató 
de conseguir la salida al

remotos 
de Ru- 
antiguo 
siempre 
Báltico

ropeos, los más depravados, los In­
capaces de realizar algo grande, que 
soñaban con que la invasión comu­
nista sería para ellos la panacea que 
curara todas sus taras al hacerles 
desaparecer en la masa amorfa de 
sus legiones, y al igual que nues­
tro Espronceda, que en su locura 
suicida vitoreara a los cosacos co­
mo símbolo de la destrucción y de 
la barbarie, así también estos hom­
bres obedecían a las consignas de 

i los negadores de todo orden armó­
nico y constructivo.

Por todas estas cosas se ha vis­
to obligada hoy Alemania, junto con 
todos los pueblos que luchan a su 
lado, a combatir, en medio de las

curso dé 1 de mayo del pasado 
cuando declaró que había que 
siderar como regiones incluidas 
tro de los límites naturales de

año, 
con­
den-
Ru-

sia los países bálticos y la Besara- 
bia; afirmaciones que corroboró lue­
go con detenida y extensa editorial 
el órgano comunistoide “Pravda”. 
Por otra parte, la salida al Medi­

mayores inclemencias, 
da más gigantesca del 
tra ese peligro ruso 
un siglo, cuando era

contra la olea- 
Oriente, con­

que ya hace 
todavía mu-

cho menos amenazador, vió Donoso 
Cortés con toda su clarividencia pro- 
fética y lo anunció al Mundo con
palabras apocalípticas.

El- bolchevismo moscovita no 
más que una mezcla caótica 
viejo imperialismo zarista, con 
sis de socialismo marxista y del 
tiguo nihilismo destructor ruso, 
do ello animado por la ira y la
ría de los 
dos a la 
tienen de 
de Moscú

es 
del 
do- 
an- 
to- 
fu-

pueblos inferiores someti-
Unión Soviética, no
común con tos hombres
otra

desatado contra 
a europeo.

El ansia rusa 
lida al mar es

cosa que odio
todo lo que huela

de buscar una sa- 
una constante his-

para así, desde estos nuevos pun­
tos de apoyo, lanzarse hacia el océa­
no, que le permitiría con sus hori­
zontes infinitos y alegres liberarse 
de la torturadora y lúgubre misión 
ésteparia. Además, existía una ra­
zón económica poderosísima: Ru­
sia, poseedora de una enorme pro­
ducción, necesitaba encontrar pun­
tos que permitieran la salida de to­
dos sus productos sobrantes. Iván IV 
el Terrible fué el primero que tomó 
en serio estas directrices, y por lo­
grar las ansiadas costas mantuvo 
una larga guerra con Livonia, si 
bien fracasó por la intervención de 
Polonia y Suecia contra estos am­
biciosos proyectos. Años más tar­
de, sin embargo, Pedro el Grande 
conseguía, con la fundación de San 
Petersburgo, la arribada al mar. 
Otros monarcas fueron los continua­
dores de la obra emprendida y con­
siguieron obtener el dominio total 
del Golfo de Finlandia, que arre­
bataron a Suecia, y toda la región 
de Curlandia.

Pero las ansias de expansión in­
definida que moran en el alma es­
lava no se conformaron con lograr 
el acceso a los helados mares nór­
dicos, y como sabían que aí Sur de 
sus territorios existían hermosas y 
feraces tierras, que bañaban un 
mar siempre dorado por los rayos 
del sol, trataron de alcanzarlas, y 
con este fin enviaron sus hordas 
de cosacos para que las asolaran y 
tomaran posesión. Cuando Catalina 
la Grande lograba, tras tres cam­
pañas, arrebatar a los turcos las 
costas dél mar Negro, quedaban al 
alcance de la mano los pueblos bal­
cánicos. Pero en estas correrías iba 
a chocar con los intereses de una 
gran potencia. Inglaterra, que ac­
tualmente sea su aliada, ha visto

Crfrnea, en donde Nicolás f tuvo 
que sucumbir ante la alianza for­
mada po¥ su enemigo con Francia 
y Cerdéfia, La Gran Bretaña obte­
nía su triunfo final en el Congre­
so de Berlín de 1870, donde el co­
loso ruso tuvo que renunciar a sus 
pretensiones paneslávicas.

Para resarcirse de sus pérdidas en 
Europa, el alma inquieta rusa bus­
có su expansión hacia otros con­
fines y pronto lo .encontró en las 
interminables tierras asiáticas, en 
donde 1a posesión de Siberia le pro­
porcionaba un fácil acceso. Ya en 
tiempos del Imperio tártaro de Gen- 
gis Jan, antecesor del Imperio za­
rista y de la Rusia bolchevique, se 
había iniciado la expansión hacia 
Asia. En 1600 llegaban al Obi los 
rusos y poco después al Jenissei; 
años más tarde se posesionaban de 
Kamtschatka y las islas Sajalín, al 
mismo tiempo que ocupaban impor­
tantes regiones asiáticas que lin­
daban con el lago Aral. En el si­
glo XIX, tras una guerra con Per- 
sia, se hacían los dueños del Cáu- 
caso y de toda la comarca situa­
da al este del mar Caspio. Final­
mente, en 1600, penetraban en Man- 
churia; pero de nuevo iban a en­
contrarse aquí otro enemigo que 
iba a frenar sus ímpetus, y poco 
después del establecimiento de la 
base dé Puerto Arturo, estación final 
del Transiberiano, tenía lugar la 
guerra rusojaponesa (1904-5), que 
tras de derrotar al Imperio zarista 
lo dejaba reducido a conservar so­
lamente el puerto de Vladivostok, 
de mucha menor importancia, por 
helarse durante el período invernal. 
Nuevos intentos de expansión ini­
ció Rusia en las regiones de Asia 
Meridional, buscando la salida al 
Golfo Pérsico; pero aquí también
tuvo que 
siones, por 
tánica.

A pesar

renunciar a sus preten-
la decidida

de todos
que han reducido en 
biciosas pretensiones, 
total de Rusia es de

siempre en Rusia las más
serias amenazas para su Imperio. 
El primer encuentro tuvo lugar 
cuando Inglaterra protegió a los 
griegos en su lucha por la indepen­
dencia en el año 1830, y el segundo, 
con caracteres mucho más sangrien­
tos, durante la famosa guerra de

oposición bri­

estos frenos, 
algo sus am­
ia extensión

21,34 millones
de kilómetros cuadrados, es decir,, 
un 15 por 100 de la superficie to­
tal de la Tierra, y posee, según el 
censo de 1938, una población de 170,3 
millones de habitantes. Todas estas 
enormes masas estaban preparadas 
para acabar con nuestra civilización, 
auxiliadas en este bárbaro empeño
por 
da

una Industria colosal, construí­
a costa del sudor y la miseria

de muchos hombres, y
con su bárbara invasión
todo lo que Europa ha 
en más de dos milenios.

El nihilismo bárbaro 
es ¡o único que anima a

esperaban 
destrozar 

construido

y suicida 
los solda-

dos rusos, la negación de todo y 
la afirmación de nada. Este sen­
timiento es genuinamente eslavo y 
ha sido el que ha alimentado a to­
dos nuestros anarquistas y decaden­
tes europeos, que han considerado 
a Bakunin, Kropotkin, y Netchajew 
como tíos profetas de una nueva 
edad. Cuando, en realidad, no han 
hecho más que servir de instrumen­
tos a las ansias desmesuradas de 
un Imperialismo bárbaro y salva­
je, que no desea otra cosa que el 
comunismo universal, dirigido por la 
férrea dictadura del proletariado.
Stalin, 
vueltas 
siderar

el atizador de todas las re­
europeas, no se debe con­
menos zar universal que su

antecesor Alejandro I, tan distin­
to en la forma, pero idéntico en el 
fondo.

Europa entera ha sabido reaccio­
nar a tiempo, y frente a la bestia 
que amenaza devorarla ha puesto 
en pie legiones de millares de hom-
bres, que sufriendo 
penalidades sabrán 
lo que cueste, pues 
permitir que triunfe 
tán en el Mundo.

las más 
vencer, 
Dios no 
el reino

duras 
cueste 
puede 
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La estrecha coordinación del Tripartito 
puede ser fatal para la U. R. S. S.

Junto a las columnas blindadas pasan los soldados esquiadores alemanes en dirección al frente de combate*

A nadie se le oculta la gravedad i fase preparatoria y con su fin coin-
del momento por que atraviesa Ale-1 principio de otra que trata

. „ , , 7 „ ;de resolver el problema vital ja-
manía, y con ella toda la Euro-pa J
anticomunista, como consecuencia 
de la segunda ofensiva de invierno 
soviética. El discurso, de resonancia 
mundial, del doctor Goebbels seña­
la con valientes palabras ese peli­
gro e indica la forma en que el 
Reich se apresta a hacerle frente 
mediante la movilización total de 
todos los hombres y todos los re­
cursos. Es de esperar que el des-

ponés: la inclusión total de China 
en el nuevo orden asiático.

China, objetivo 
previo.

Hace unas semanas se inició una 
ofensiva japonesa contra las fuer­
zas de Óhan-Kai-Chek, que hasta 
hace poco no tuvo estado oficial 

¡en los medios, militares de Tokio, 
t Su fin esencial no es aún conocido; 
1 pero podña ser curioso relacionarlo

censo iniciado en estos días por el con declaraciones hechas por la 
c \esposa del mariscal cwno ante el

esfuerzo rojo se precipite vertical­
mente cunte la mejoría del tiempo 
y que en pocos meses cambíense 
los papeles y podamos asistir a la 
arremetida filial contra un frente 
que hoy día absorbe por completo 
la atendí de todos.

Pero ai por parte alemana es 
muy comprensible fiar solamente en 
sus fuerzas, aumentadas con los 
apoyos continentales que pueda re­
cibir, no por eso hemos de creer 
en semejante especie de aislamiento, 
suponiendo qjte todo el juego va en 
esa carta y que la suerte del Pacto 
tripartito ha de ventilarse con él 
único esfuerzo de uno de sus blo­
ques. Hasta ahora, ciertamente, los 
hechos ocurridos en el Pacífico no 
han tenido repercusiones directas en 
el teatro de guerra euroafricano, 
salvo la disgregación de esfuerzos 
navales de las potencias anglosajo­
nas; pero ello no quiere decir que 
forzosamente han de seguir en un 
futuro caminos independientes. Es 
por tanto preciso tener muy en cuen­
ta la influencia, en el desarrollo 
de la guerra en Europa, del factor 
japonés, capaz por si solo de cam­
biar o precipitar el curso de los 
acontecimientos.

te

Parlamento de Washington, y otras 
análogas expuestas por la del, em­
bajador de la misma nacionalidad 
en Londres. Según ambas, la China 
disidente atraviesa una gravísima 
crisis, motivada por el corte de la

Australia. La primera, por el cao^ 
político en que se debate, no pa» 
rece la más apropiada en el mo* 
mentó actual; equivaldría a intro^ 
ducvrse en un avispero sin un yrav< 
riesgo que lo justificase; la labot 
política puede ser más eficaz y de^ 
cisiva. El quinto Continente no exi­
ge tampoco una ocupación militar, 
para utilizarlo camo trampolín del 
que salten los efectivos a las ór­
denes de Mac Arthur. Establecido! 
sólidamente los japoneses en las In­
dias Neerlandesas y ocupadas la» 
bases yanquis próximas al espacio 
en que se desenvuelve el actual Im­
perio nipón, puede éste emplearse 
en otras misiones sm temar de ver­
se agredido por la espalda. Tai vea 
pudiera Hablarse de la conveníencús 
de expulsar de Australia a los yan­
quis, pero nunca «« primer ot* 
den de urgencia.

La dirección Siberia se define má*

ques separados por completo y sM 
comunicación alguna que permita la 
orientación a un fin determinado de 
sus acciones; pero, si en el antiguo 
concepto estratégico es evidente es­
ta total separación al evolucionar 
la idea al compás de la guerra, em­
piezan a delinearse claramente nue­
vos objetivos comunes. Si la lucha 
ya no es el choque de dos ejérci­
tos, sino el de dos pueblos, la es­
trategia no puede ser la ^coordina- 
ción y preparación de las fuerzas 
para la batalla.

En este nuevo sentido es posible 
prever una participación directa del 
Imperio nipón en la lucha que en­
sangrienta a Europa. Hasta el mo­
mento, los japoneses se limitaron a 
crear la base indispensable para el 
sostenimiento de la guerra. Nece­
sitaban contar con las materias pri­
mas de interés militar que su suelo 
les negaba; precisaban igualmente 
los efecfivos para proseguir la lu­
cha en regiones que, por sus vastas 
dimensiones, más que por el enemi­
go que habita en ellas, exigen gran 
lujo de unidades. En los primeros 
meses de la contienda habían sa­
tisfecho con creces lo primero, y 
hoy están en vías de lograr lo se­
gundo por medio de una hábil po­
lítica de captación del indígena, en 
contraste con la torpeza de sus an­
tiguos dommadores. Ha concluido la

Campaña del Pa 
cífico.

Para muchos será inadmisible es- 
■ supuesto enlace entre dos blo-

ruta de Birmania, que afecta, no 
sólo a los envíos militares, sino, lo 
que es más grave, a la subsisten­
cia del pueblo chino. La situación 
aparece en esas declaraciones fran­
camente sombría y próxima a un 
derrumbamiento. Si la realidad res­
ponde a esos trazos, no tendría na­
da de extraño que la actuación ja-
ponesa tratase de precipitar 
caída.

En las dos fases apuntadas, 
orientación guerrera del Imperio 
Son Naciente no mantiene lazos

la

la 
del 
di­

rectos con los fines del Eje en Eu­
ropa; pero ai admitimos la posibi­
lidad de que la cuestión china pue­
da quedar resuelta en breve plazo, 
habremos de examinar las deriva­
ciones de tal hecho. Las direccio­
nes del esfuerzo japonés, a partir 
de ese momento, señalan como pun­
tos terminales la India, Siberia y

acusadamente. En contra de su pro* 
habilidad aparece el Pacto de no 
agresión, documento diplomático que, 
como todos ellos, se respeta hasta 
el momento que resulta molesto! 
en segundo lugar, la posible utili­
zación, a partir de este instante, 
por los norteamericanos de bases 
inmediatas al Japón. No creemos 
que este factor pudiera hacer de­
sistir a Tokio. Para el ataque a la 
U. R. S. S. no sería precisa la ter» 
minación de la guerra en China, si­
no un mejoramiento substancial eti 
aquel teatro que permitiese conlú 
uñarlo con efectivos del Gobierno 
de Nankin, bajo la alta inspección 
japonesa. Si así sucediese, es evi-» 
dente qu^ el problema habría tro­
cado sus términos y en lugar dé 
un segundo frente a beneficio dé 
Stalin se llegaría a su sslablecir 
miento en contra*
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